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DE MAYO DE 1924 


Antes de adquirir los. caracteres de ¡jor- | [EERARIARARARA AAA | zar y terminar en esa fecha los contratos de 
nada reivindicadora que tuvo en Norte Amé- | [$ E$| | toda índole y con el fin evidente de ho das 
rica, Francia y otros países, el lo. de Mayo pa G RA N F EST I VA L ES] | lugar al capitalismo a pretextar qué 19 por 
celebrábase en todos los países europeos | |% EX día acordar la jornada de ocho horas por-ha- 
donde sobrevivían las tradiciones paganas | 25 | ber cerrado contratos a un precio determi- 
en homenaje a la Primavera. Constituía una E Y BAILE FAMILIAR Ea nado: Dos años de agitación intensa e inin- 

o 
"OS a as versa >) E; 2 5 nuelgas en los lístados dos y la conquista 
con euriosos ritos, entre otros el de plantar Ea REE 1,0 DE MAYO a l de las ocho horas por ummerosos trabaja- 


dores, 

La batalla en pro de las ocho horas. fué 
interrumpida. por los trágica 1cesos.. dle 
Chicago yola sanguinaria represión «que si- 
'guiló a éllos. Ciuico: revolucionarios pagaron 
con su vida sn devoción a la causa del Dra? 
bajo. 

ln 1886 Pundóse la Federación Americana 
del Traba jo, entidad que en la convención 
de San Lmis-(1888) wesolvió reiniciar la Ju 
¡cha por las ocho horas. Determinóse que el” 
lo. de Mayú de 1890 se' repetiría el ósfuérzo 
con más ardor y pertinacia. 

La misma bal que los norleamer ca- 
nos, asumieron los trabajadores de otros 
país y el lo. de Mayo adquirió, de hecho, 
el carácter de jornada reivindicadora 
punto que sa mención presupone historiar 

larzo, accidentado y duro período de 
jempre proficuas pero frecuentemen- 
te sangrientas. El lo. de Mayo, para nos 
otros los obreros de la Argentina, está vin> 
enlado a ingratos recuerdos de biutal re- 
presión. 


árboles, denominados “mayo'? — bajo la re- 
volución frirdesa lamábaseles “árholes de | 
volnción frarcesa llamábaseles “árholes de aro | SE REALIZARA EL DIA '30 DE 
| 
| 


A Ela curas omic de ABRIL EN ELSALON DEL | 
E a ps ORFEON ESPAÑOL | 
exentas, en verdad, de poesía. Con el trans- PIEDRAS. 534 
cuvso del tiempo, los ritos fueron cayendo | 
en desuso o se deformaron, y las supersticio- 
nes ligadas a la “Fiesta de la Primavera” l Ta 
y del Trabajo — que este doble carácter te- | ET 
o E Eras [dede 
nía en muehas poblaciones europeas, sohre | Pre 
todo en Francia —, desaparecían en la mis- ba 


ma progresión que avanzaba el industra- PROGRAMA 


Tlismo. 
Continuaba celebrándose, sin embargo, la 
de e 1. PARTE 
La Internacional, por la orquesta, 


Fiesta de la Primavera; y ciertos comenta- 
dores presumen que los obreros norteameri- 1 | 
Palabras alusivas, por el sécreta- | 
rio general, Pedro G. Porcel. | 
Il 


ALAS 20.30. | 


pree'samente la susod cha para £i 
cha del lo, de Mayo como iniciación de la lato Eon Uco al 
memorable batalla por la jornada de ocho l cultura EL HOGAR OBRERO, 
horas. Se vincula también a ese propósito: | bajo la dirección del compa- 
la alentadora repercusión que tuvo en el es ñero Enrique Porcellana, re- 
píritu de los trabajadores de muchós p presentará la pieza dra mática: 
el conocimiento de la vigencia de las oc 
en colonia Vico (Australia), donde LA GARRA 
ona partir del 21. de abril de | 
Esta fecha se conmemoraba en Au Il PARTE 
ia, desde entences, interrump:endo-las 3 z 
lahores. Himno de los Trabajadores, por 


Ta lLstoria regisiva otros hechos que pne- le orquesk ER 
den tomarse como punto de referencia o pres UCA O Saco 


DA a na la, bonita comedia: 
cecentes que fueron exeando los elementos . 


canos contemplaron, entre Otras Yazonos, 
w la fe | Flijos del Pueblo, por la orquesta. 


En la acivalidad, ya no tiene-el caráet 
| que le imprinveron log obreros-norteamer 
¿canos en 1385. La jornada de ocho hor: 
puede, considerarse generalizada, Es má 
constituye una mejora que la clase obrera 
sabe defender celosa y enérgicamente, tanto, 


morales prop'eos al carácter que adunió ¡Ha pasado una mujer... | que ha impedido al cap talismo europeo ren- 
posteriormente en Norte- América y se ge- | e lizar el designio de clevar a 10 horas — 
neralizó luego en todo el mundo. | | 11. PARTE “transitoriamente”, de e la jornada de 

trabajo Es el fruto de treinta años de lueha 


lGRAN-'BAILE FAMILIAR 


incesante, y una conqu ista adquirida a cos 
ORQUESTA AMERINANA * 


ta de inmensos sacri 3s mo se abandona 
sin ofrecer tna « posición tenaz. 

La conmemoración del Primero de Mayo 
tiene ahora un carácter simbólico, y en las 


< los reeursos, en | 

ción de la “Federated Tra- 
-- octubre de 1884 — los obreros nor- 
americanos resolver on Aniciar una vasta 


q—MMMMMMMMMMMMMMIMIIIIXN—>>>——.15 
[ 
l 
l 


campaña de agitación por las ocho hora ENTRADAS ' manifestaciones que se realizan está involu- 

(6 2 culminaría en una huelga ge- | 3 - dE erado el íntimo propósito que aníma toda la 

K ñ a imiddarse «l To. «ld: Mayo de 1886. | Hombres .. $ 1,50 [| 'Palcos ... $2.50 actividad de la clase obrera: conquistar su 
te dé los antecedentes enunciados, se | AS a 4 


$ 0:50 * emancipación económica y política. Este pro- 
HU pósito, perseguido diariamente, en el Prime- 


y niños, . gratis” || excepción 


optó yor-el lo2de Mayo ensrazón de:comen= | 


El. OBRERO GRA EE 


LA MUJER 


Ya es harto conocido el rol que desempeña 
la mujer en el comercio, industria y producción. 

Es esclava del hombre, según las consecuen- 
cias de la práctica de la doctrina y evan- 
gelismo del cristianismo; digo cristianismo 
por cuanto sus doctrinas influyeron mucho en el 
debilitamiento de la moral femenina; ella ha 
hecho de la mujer un ser inferior al hombre, 
convirtiéndola, como consecuencia de ello, en 
esclava del hombre. 

Las leyes y los códigos del actual régimen 
secundan en gus acciones la obra del cristianis- 
mo. (Véase el proceso de la historia del cris- 
tianismo y luego las leyes de protección a la 
mujer. Ejemplo: el divorcio, las uniongs sexua- 
les, etcétera.) 

En la actualidad, unida a su compañero. de 
trabajo, vende sus brazos, su belleza moral y 
física a la producción capitalista, 

Sobre sus espaldas yace el régimen despóti- 
co y reaccionario; ella como el hombre soporta 
la- enorme Carga de la barbarie, la guerra, el 
hambre, pestes, enfermedades y luego la ignu- 
rancia. 

Obsérvese en las horas tempranas de a ma- 
ñana las calles invadidas por enormes multi- 
tudes de mujeres, hombres y niños, soñolientos 
aún; en sus rostros dibújase palidez, melanco- 
lía, mustias, dolientes, aun  fatigadas por las 
horrorosas, crudas noches de invierno. En sus 
sonrisas huecas y falsas, consecuencias dei 
tiempo insuficiente, que no les permite cono- 
cer la alegría, el placer, la sonrisa natural, el 
arte, en general, la verdadera vida. 

Son bellezas como las flores marchitas; flo- 
res privadas de aire y luz, bellezas tiernas, ya 
falsas e innaturales, estropeadas por las ¿ondi- 
cioneg de su vida, y por los ingredientes propios 
dde la corrupta sociedad. 

No es raro observar en esta gran metrópol) 
niñas y niños que aun no han llegado a la edad 
de la pubertad, con rostros enjutos, raquíticos, 
Irente cubierta de arrugas, disimuladas con las 
pinturas, cremas y polvos perfumados, seres 
humanos distiztos a las mujeres burguesas que 
son altas, robustas, bellas, etc., como si las obre- 
ras fuesen de otra creación n capricho de la Na- 
turaleza. 

La debilidad física y la degeneración huma- 
nas son hereditarias; son las consecuencias del 
a1coholismo, la sífilis y la masturbación. 


La ignorancia, la delincuencia, el robo, bes- 
tialidad, cinismo y hasta la locura son hechos y 
bellezas del régimen imperante. 

Aun aparecen de la obscura: noche tenebroga 
esos cerebros malditos, que con su p:uma enve- 
nenan los espíritus de los hombres, que tienden 
a orientar a la humanidad hacia un mundo más 
justo. Esos cerebros malditos pretenden sem- 
hrar el confusionismo y el pacifismo; son se- 
ñaleros que hacen desivar a la masa rebelde: y 
la empujan hacia ,0s extremos de un terribie 
abismo. 

Los podéis ver bailar la danz 
tuída literatura, que se espar 
de sus falsos filosofismos, 

A ti, obrero, te conviene mirariús y observarine 
desde la clara luz de tus prohombres: Marx. 
Engels, Bakunín, Proudhon, etc., que te han 
quitado la venda de los ojos. 


Ahora observas con toda claridad las enormos 
cadenas que te oprimen. 

Tú eres el Hércules; sólo que tú careces de 
esa voluntad, la voluntad de romper con lo que 
le oprime. ¡Hazio! Sólo el rechinar y el crujór 


de su 
desde el 


prosti- 
fondo 


vo de Mayo alcanza mayores proyecciones 
porque la erase obrera, con el abandono del 
trabajo, pone en evidencia su capacidad vir- 
mal para real'zarlo. La intereupeión de la 
¡.rodueción y del transporte operada por su 
sola voluntad, infunde esa sensación al dar 
la medida Cel papel fundamentalísimo que 
desempeña en la economía del mundo capi 
talista. 

La Federación Gráfica Bonaerense insta, 
pues, a los obreros del libro a renovar este 
año el mismo esfuerzo de otros años hacien- 
do: abandono del trabajo el lo. de Mayo. 

Y espera que han de hacerlo con la 1 
ma unanimidad de siempre 


¡Salve: la. de Mayo de 19941 


Felipe Carrillo Puerto, 


LA REACCION MEXICANA 


Enérgica actitud de la Confederación 
R. O. Mexicana y del P. Laborista. 
Asesinato del gobernador So- 
cialista del Yucatán. 


A continuació, insertamos «algunos párrafos de 
los manifiestos dirigidos al proletariado 'por la 
Confederación Regional Obrera y el Partido 'La- 
borista de Méj En ellos se hace conocer los 
móviles que guía a la reacción y se protesta por 
e bárbaro crimen cometido en la persona dei 
querido compañero Carrillo, a la que unimos la 
nuestra, augurando a log camaradas mejicanos la 
consolidación socialista después del condigno cas- 
tigo a los reaccionaria, 


MANIFIESTO DE LA CONFEDERACION AL 
PUEBLO DE LA REPUBLICA 


, tiempo las agrupacion 
obreras del Estado de Vecacruz y especialmente 1. 
de campesinos, venían siendo víctimas de toda « 
se de atropellos por parte de elementos militares a 
las Órdenes del general Guadalupe Sánchez. 


Desde hace algún 


En efecto; el general Guadalupe Sánchez, entre- 
gado completamente a la reacción, venía impidien- 


do no solamente la organización de los trabajad: 
res de la ciudad y del campo, sino todos aquello 
actos ejecutados por autoridades civiles, «que se 
reluelonaban con las dotaciones de ejidos y fraccio 


de tus dientes hará temblar a la canalla que 
vace en el festín consumiendo tus fuerzas y su- 
dores. 

'Tú eres materia, tú eres lava, tú eres fuego, 
tú eres vapor, todas las potencias y debilida- 
des se hallan en ti; tá puedes ser el volcán, tú 
puedes ser terremoto, tanto como raquítico, im- 


potente, débil, etc. 
Hazlo, obrero, por tus fuerzas consumidas, 
por tus "hijos enferios, tuberewlosos, “anémi- 


cos. impotentes o útiles. Tus hijos se quejan 
y te acusan, creen que tú eres cnipable de suo 
sufrimientos, dicen que tú les has hecho ver ¡a 
luz en un mundo criminal, despótico y corrom- 
pido. 

Cada suspiro o 
corazón, 
ceder. 

¡Hazlo, obrero, el presente «s tu 

Irgresa en los sindicatos obreros, 

Ingrese en los partidos de clase. 
_Ingresa en los grupos culturales e-1deo:ó- 
gicos. 

Todos ellos son tu fuerza de combate, son 
los puños que emanciparán no sólo a la mujer, 
sino a toda la humanidad, y sobre el mundo in 
fame se levantará una nueva y justa huma- 
midad. 


queiz llega al fondo de tu 
como una maldición hecha por tu pro- 


momen!o* 


l 
l 
| 
| 
] 


LA UNION 


Multitudes inmensas pero carentes de cohesión, 
«iyos componentes se mueven cada uno por su 
tado, sin combinar una acción común en salvaguar- 
dia de sus intereses afines, no inspiran ningún 
respeto a los opresores sociales, los que las some- 
ten fácilmente a su arbitrario dominio y les impo- 
nen las obligaciones más onerosas e irritantes. 

Por eso, frente a la clase adueñada de los medios 
de producción, que utiliza todos los resortes para 
mantener incólume su situación de privilegio, que 
recurre a todos los recursos a su alcance para acen= 
tuar su predominio y cuyos miembros conciertan 
sus esfuerzos para sacar el mayor provecho posi- 
ble de sus empresas explotadoras, nada pueden ha- 
cer las grandes masas de obreros desorganizados, 
que no saben usar el arma formidable de la so- 
lidaridad, que se debaten en un confusionismo deso- 
lador y que vegetan en un estéril individualismo. 

Disgregados, sin apoyarse los unos a los otros, 
sin presentar las filas cerradas de las rolectivida- 
des identificadas en un mismo sentimiento, los pro» 
dnetores no pueden oponer ningún parapeto sólido 
a los ataques de sus explotadores, los capitalistas; 
al no tener unión, carecen de fusrza, y al no dis- 
poner de fuerza es lógico, aunque no sea justo, 
que la clase patronal los considere y los trate como 
outómatas manejables según sus conveniencias y 
capricho: 

Pero —-y esto lo enseña la experiencia de todos 
los días, que los obreros tardan en aprender — en 
cuanto los trabajadores forman conjuntos disci- 
plinados y conscientes, mancomunando sus energías 
y aunando sus voluntades, cambia el aspecto de las 
cosas; el solo hecho de agruparse, de entenderse 
para la defensa eficaz de sus intereses de clase la- 
boriosa, ya los hace más fuertes y, por ende, más 
respetados y respetables; ya no se ven impunemen- 
to expuestos a los abusos capitalistas porque éstos 
tienen muy en cuenta la existencia de una orga: 
ización obrera y se cuidan generalmente de pro- 
r conflictos que les resultarían sumamente per- 
les dada la solidaridad de los hombres de 


senta la fuerza de la unión, —es entregarse iner- 
me a la explotación patronal, 


Esta 


namiento de latifundios. oposición del general 
Sánchez al desarrollo del programa revolucionario 
del gobierno y del movimiento obrero, cuesta hasta 
estos momentos muchas vidas de compañeros re- 
presentantes de agrupaciones de trabajadores qu 
ivataron de hacer organización entre los campesi 
nos, o que fueron a cumplimentar comisiones cor= 
ca de ellos, dadas especialmente por la Federación 
de Sindicatos de Jalapa y por la Confedoración Sin= 
dicalista del ex cantón de Orizaba. 

«««El Comité Central cree de su deber señalas 
al movimiento obrero del país la nueva posición en 


«que está colocado ante el propósito del enemio 
común, de efectuar un movimiento armado para 
tratar de controlar el poder público, con el objeto 


momentos ha 
n materia de 
volviendo a ma- 
hasta ahora 


de destruir todo 
conseguido el obresismo mexicano 
mejoramiento moral y económico, 
nos de los latifundistas las tierras que 
se han dado en dotación de ejidos y a los capita- 
lístas industriales todo el apoyo y toda la fuerza 
para reducir nuevamente a los trabajadores de las 
industrias a su antigua condición, privándolos de 
los derechos que con tanto sacrificio han conquis- 
tado, especialmente el de organización, el de huel- 
xa, el de mejoramiento de salarios y otros más que 
sería prolijo enumera». 

Seguramente al levantamiento del Sán- 


lo quí hasta estos 


general 


chez seguirán otros en distintos lugares de la re- 
pública, y el Comité Central considera que el de- 
ber del proletariado mexicano en general y espe- 


de aprestarso a la 


cialmente el organizado, es el 
defensa de la revolución y de los intereses y prin- 
cipios del movimiento obrero, que se verían des- 
trufdos indudablemente aí nuestro esfuerzo no 8e 
vusicra inmediatamente «u su servicio. 

%l Comité Central de la Confederación Regional 
Obrera Mexicana hace, pues, un llamamiento frá- 
trrnal al obrerismo del país y especialmente a los 
miembros de la Confederación, para que defiendan 
con las armas en la mano la estabilidad del mo- 
vimiento obrero organizado de México; la conser= 
yación de los derechos y posiciones hasta ahora 
adquiridos, que le permitirán seguir desarrollando 
nuevas actividades, hasta llegar a la completa fi- 
nalidad que perseguimos 


Directivo (General del Partido Labo- 
rista Mexicano. en atención a que éste, conforme 
a su constitución, está obligado a respaldar todos 
los actos de la Confederación Regional Obrera Me- 
xicana; y además, en virtud de que considera que 
«lg movimiento iniciado por Guadalupe Sánchez tie- 
né como fin único entregar el poder público del 
país en manos de la reacción que en estos momen- 
tos representa y encabeza el prevaricador Adolfo 
de la Huerta; y por otra parte, considerando que 
el Partido Laborista Mexicano tiene el ineludible 
deber de dar en estos momentos todo su apoyo al 
actual gobierno que encabeza el general Alvaro 
Obregón, que siempre ha sujetado sus actos al 
programa revolucionario y dado muestras incon-= 
fundibles de estar resuelto a implantar los poste- 
lados de la revolución, apoya sin restricciones el 
manifiesto de la Confesdración Regional Obrera Me- 
sicana y hace un formal llamamiento al proletaria= 


El Comité 


M 


EE OBRERO CRATICO 


3 DE MAYO 


- FUNDACION DE LA FEDERACION 
GRAFICA BONAERENSE 


Después del hermoso paro general del 1.2 de Mayo 
de 1907, la Unión Gráfica y Federación de las Ar- 
tes Gráficas se reunieron en magna asamblea con el 
tin de selar la fusión de las dos entidades y dar 
vida a nuestra Federación. 

El primer punto tratado, de los cinco que compo- 
nían ía base de la fusión, dice: *' Elevación moral 
y material de los obreros que la formen capacitán- 
Giolos para la realización de una lucha inteligente 
y ampha en favor de su emancipación completa”?, 

Desde un principio se vió el deseo vehemente de 
todos los obreros sinceros de posponer sus ideales, 


uo nacional para que violentamente se organice, 
esté listo a tomar las armas para defender al yo- 
bierno del general Obregón, impidiendo que la re- 
acción llegue, siquiera remotamente, a tener algu- 
na esperanza de recuperar el terreno que en el 
campo político y en el campo económico le ha qui- 
tado la revolución. 


MANIFIESTO DEL PARTIDO LABORISTA 
MEJICANO 


.«. El Comité Directivo General del Partido La- 


borista Mexicano ha recibido con profunda indig- 
nación ia nueva terrible del asesinato de nuestro 
hermano de luchas Felipe Carrillo Puerto, gober- 
nador del Estado de Yucatán, 


181 gran crimen ha sido producto de una orden ex- 
presa del refinadamente hipóorita Adolfo dt la 
Tíuerta, movido por la trilogía maldita que tamto 
daño ha hecho a nuestra patria: los militares tral- 
dores, los frailes y los adinerados. 

No ' podemos ar los labios ante la enorme mal- 
dad del pícaro de la Huerta y alzamos nuestra voz 
para pedir al proletariado universal se una a nos- 
otros para impedir que continúe la reacción enpita- 
lista ensangsentando el territorio mexicano. 

Con Felipe Carrillo han caído otros gladiadores 
y Su sangro servirá de abono para que más pron- 
to triunfe la causa de las relvindicaciones prole- 
tarlas... 

.. Naturalmente, su primer golpe- ha sido ases- 
tudo sobre un Estado de la República, en donde las 
grandes relvindicaciones populares habían llegado a 
una espléndida realización: Carrillo Puerto, en Yu- 
catán, convivió al lado de los proletarios, redimién- 
dolos de las tradicionales opresiones, 

Fué la industria henequenera en aquel Estado 
una mina de riquezas inagotable para los hacenda- 
dos, Estos, en un tiempo tuvierón la arrogancia de 
verdaderos millonarios, que a expensas de los cam- 
pesinos elevaban sus fastuosas fortunas. Los ín- 
digenas mayas, esa raza que entre los aborígenes 
alcanzó una exquisita cultura, como bien lo de- 
muestran los monumentos arqueológicos que, tan- 
to en Yucatán, como en Centro América, se levam- 
tan para memoria eterna de la civilización de 
aquella raza, fueron cruelmente explotados por el 
capitalismo, 'y 'su situación la de la esclavitud más 

ignominiosa. Y bien; Carrillo Puerto palpó los in 
foriunios de esos oprimidos, los compartió como si 
hubiesen sido los suyos proplos, y se propuso con 
extraordinaría fe y profunda simpatía redimir aque- 
las abyecciones seculares, No se limitó a abriri 
el camino del bienestar material, por medio de una 
«istibución equitativa de las tierras, sino que se 
empeñó, con le energía de un verdadero apostola- 
vo, 'en la luz a aquellas inteligencias oscu- 
vecidas y asoporadas por largas tiranias. Para fo- 
mentar los progresos de sus gobernados, fué muy 
activo, abriendo carreterss que pusieron én con- 
tacto a los más lejanos poblados. Procuró, además 
por medios de las facilidades y estímulos a los e 
plotadores, extender el estudio de las grandes rul- 
nas, con lo que contribuyó poderosamente a desco- 
prer los velos que encubrían aquella primitiva ci- 
vilización. : 


Tal fué, en pocas palabras, la obra: maravillosa 
emprendido en Yucatán por Carrillo Puerto, la que 


hoy queda fatalmente interrumpida por su violenta 
desaparición. .-* 
...Por la primera .vez en nuestras convulsiones 


políticas, el verdadero pueblo, el que representa las 
netividades económicas y soclales más ingentes, to- 
ma parte en una lucha que, forzosamente, tendrí 
por desenlace la consolidación de las grandes re: 
formas inspiradas por la revolución. Y cuando lo* 
pueblos se interesen vivamente en este género de 
luchas, ho hay que pone: en duda que cl final de 
ellas tiene que ser la afirmación de las grandes 
conquistas sociales. 

Son, por lo tanto, muy contados los días que que- 
dan a la infidencia de Adolfo de la Huerta, que 
reúne en su conciencia toda clase de felonjas: la de 
la amistad y de su fe jurada, así como la aposta- 
sa de los priñiciplos revolucionarios, de los que él 
fué sostenedor aparentemente lcal y sincero. El 
asesinato de Carrillo Puerto és la condenación de- 
finitiva de csa infame “traición de Adolfo de la 
Huerta y sus secuaces. 


Para terminar, el Comité Directivo General del 
Partido Laborista Mexicano, formalmente acusa a 
de la Huerta y sus hordas del asesinato con to- 
das las agravantes e invita a la organización obre- 
Ya nacional a contribuir para acabar cuanto antes 
non. los traidores que alrededor del ex sécretario 
de hacienda pretenden reducir a cero las con- 
auistas que el pueblo productor ha alcanzado des- 
pués de trece años de sangre y de sacrificio. 

¡Compañeros de la región mexicana! . ¡Proteste- 
mos contro los. uscsinos y comtribuyamos a su ex- 
Uno. > 


de agrupación revolucionaria o de partido político, 
a la unión de la familia gráfica. 

Anarquistas, sindicalistas, socialistas, todos reci 
bieron con demostraciones claras de satisfacción la 
aprobación de los puntos en debate, pues todos o casi 
todos comprendieron que al aceptar en principio la 
lucha de clases del segundo artículo estaban cómodas 
todas las tendencias revolucionarias, y así fué como 
en el primer momento entraron confundidos todos los 
hombres y tendencias, a trabajar por los principios 
aprobados, 

Hemos dicho *“easi todos?”... sí, pues a las asam- 
bleas de unidad obrera: concurría un mónstruo, casi 
hombre, que arengaba a los jovencitos; decía pala- 
bras “bonitas, muchas palabras; hablaba de revolu- 
ciones; de la santa rebeldía, de la sangro derrama- 
da por nuestros hermanos en aras de la libertad, y 
en nombre de todas estas cosas tan dignas de respe- 
to, se declaraba contrario a la fusión (1!) 

Pero ese sentimentalismo enfermizo, interesado, 
no cuajó; los gritos del falso apóstol, del Judas Is-” 
cariote, no conmovieron mi «esviaron a los obreros 
auténticos que habían envejecido en las lides: pro- 
letarias. 


Triunfó la unidad gráfica, y al enemigo de la fue 
sión lo vimos poco más tarde desempeñando su pa- 
pel a cara descubierta, como empleado de. investiga- 
ciones. 

Esto llama a pensar a los obreros; obliga, en pri- 
mer término, a considerar la responsabilidad que 
tenemos ante la clase trabajadora cuando auspicia- 
mos cualquier acción u obra. No podemos distanciar- 
nos mucho del medio ambiente que es el que deter- 
mina las cosas y hace triunfar o fracasar nuestras 
viviones, y nos obliga también, a tener la terrible 
franqueza do confesar nuestros equívocos y corregir 
nuestros errores. 

Hemos hablado del medio ambiente porque es un 
asunto innegable; el tipo del compadre arrabalero 
tan vulgar, ya no es desconocido ni en los salones 
donde se discuten los asuntos más trascendentales. 
Este tipo, con todos sus atavíos arcaicos, impone, 
més de una vez, su voluntad, y lógico es que muchas 
veces los resultados sean de consecuencias lamen- 
tables. 

Algunos han empezado a ¡llamar a la altanería 
e insolencia pasión, vehemencia, Creemos que la pa- 
sión y la vehemencia al defender un asunto de inte- 
rés colectivo no antoriza el insulto soez y amena- 
zacior, y obliga a los camaradas repudiar éstos aun- 
que el que los vierta sea el “mejor'? y más “óros- 
potable?” amigo. 

Esta cuestión que para muchos no tiene o tiene 
vn relativo valor, a nuestro modo de pensar es un 
arma traidora; la poderosa arma de división prole- 
taria y por lo tanto de debilitamiento de sus orga: 
nismos de combate. Com'atir la insolencia y el com- 
padraje desterrándolos «e los sindicatos proletario, 
es fomentar la unión, su engrandecimiento; es ele: 
var moral y materialmente al gremio gráfico y a 
toda la clase trabajadora; es fomentar la altivez 
bien entendida es formar hombres capaces de: defen- 
ddor-sus dlercehos ante «sus verdaderos enemigos, que 
no es el hermano en luchas y sufrimientos, sino el 
sistema capitalista que ha dividido a la sociedad en 
claces: en explotados y explotadores; en parásitos 
y obreros; cn hombres que trabajando no aleanzan 
a subvenir las múx apremiantes necesidades, y en 
holgazanes que sin trabajo viven en eterno jolgorio, 
en eterno festín; no pretendemos ésto, pero sí, que 
todos tengan dlerecho-a una vida mejor enc una so 
cieda] donde todos sean: productores. 

Esto tuvieron presente los que unieron la familia 
gráfica, y supieron que aceptando la: lucha de clases 
cabían dentro de la Pederación Gráfica Bonaeren 
se todas las tendencias y todos sus componentes com 
los mismos derechos y con los mismos: deberes. Acep 
tar la exclusión de miembros de la familia proleta 
via es traicionar la unión, es obstaculizar la revolu 
ción en marcha, 

¡Gréficos: a combatir lo malo! ¡Viva unión sin 
exclusiones! ¡Todos concurran al Orfeón Español 
la noche del 30 de Abril, y a los mitins que sé rea 
lizan el 1,2 de Mayo! Celebrar esta fecha y la fun 
dación de nues indicato es un deber de los gráfi- 
cos conscientes 


A A : 


PENSAMIENTO 


Hoy no hay uva sola gran palabra que tenga su 
sentido. verdadero, llano y leal. Fraternidad: y el 
hombre combate contra el hombre; libertad: y lo 
1ébiles están a merced «de todos los juegos de. la 
fuerza; propiedad: y unos pocos hombres disponen 
de, todos los otros desheredado: 
No ha habido jamás una+sociedad tan audazmen- 
te irónica como la: nuestra. 

Es necesario apresurar el alvenimiento de un 
orñen social donde estas fórmulas, hoy mentiros 
resulten realidad. Sólo entonces podrá haber una 
moral, esto es, una norma general de condueto.— 
Juan Janrés. . 


EL GREMIO GRAFICO RE- 
PUDIA LA LEY 11.289 


El despojo dle que se quiere hacer víctimas A 
los irabajadores, ha sido recibido, como era de es- 
perar, con el más enérgico de los repudios. 

Los gráficos, como es natural, no podían menos 
de responder a la más infame de las estafas, sino 
sumándose al movimiento de resistencia que, día a 
día, cual ola formidable, amenaza perturbar serias 
mente la producción y economía social del país. 

Esta ley concebida y fraguada por las menta- 
lidades *“zorrinas”” de la política criolla para sa: 
tisfacer la voracidad de una burocracia vada vez 
más corrompida y numerosa, cuyos apetitos ya nu 
es posible satisfacer con el formidable presupuesto 
que pesa exclusivamente sobre el pueblo trabaja- 
dor, bien pronto, como putrefacto imán que en el 
desierto atrae a hienas y chacales, congregó cn 
torno suyo a toda la resaca social, hambrienta y 
miserable, que rodea a la trilogía que pretende de- 
tener al sol del progreso y de la libertad: religión, 
eapital y militarismo. 

Para lograr tal objeto, o mejor dicho, para po- 
der satisfacer sus insaciables -apetitos, se echa 
mano de todos los recursos: se explotan nobles sen- 
timientos de la “turba?” que trabaja, alagándola 
y corrompiéndola con promesas y falsedades y arro- 
jando sobre nuestras filas a cuanto rufián pueden 
hallar a mano, para fabricar “sindicatos amari- 
los”? con la morralla, con esa eterna morralla, que 
traicionó los más hermosos movimientos 
de nuestro gremio. 

Escollo formidable que se opone a sus designios; 
único instrumento que ha de evitar el más infame 
úe los despojos, la Federación (Gráfica Bonacren-= 
se, que en 1906 alcanzó brillante triunfo y que en 
1919 arrancó a los industriales mejoras importantí- 
simas, no podía menos de contribuir com su ac 
ción a echar por tierra tan impúdicos propósitos. 

Ya más «de un burgués ha de sentirse ddesencan- 
tado al contomplar el cuadro que se les ofrece a 
su vista. Creían ingenuameute que esta ley “su 
blime*', podría, con csa inmensidad de mulonos, 
llevar Ja. tranquilidad a su espíritu, destruyendo 
la acción de los sindicatos y convirtiendo 4 sus 
awdiablados obreros en mansos cowleros y, en cam- 
bio, lo que ve, es una nube do buitres” prontos a 
lanzarse sobre la supuesta pirámide de mendrugos 
arrancados a la miseria de los trabajadores y trans- 
formados en sendos millones por su mentalidad 
le almacenero. 

Ya los gráficos de algunos puntos del interior 
se levantaron contra el robo de que se nos quie- 
re hacer víctimas, y nosotros, los gráficos porte- 


ños, que en las numerosas asambleas y mitines, 
convocados por el Comité de Agitación, ratificamos 
sus propósitos de resistencia, nos aprestamos a hacer 
lo propio. > » 


No sólo no queremos que se nos descuento un 
solo centavo, sino que muy pronto exigiremos que 
se nos aumenten nuestros salarios, 

¡Ese es nuestro propósito! 


POLITICOS | 


Complacidos reproducimos un  frag- 
mento de un artículo del líder del una: 
«uísmio contemporáneo, Enrique Malntes 
ta, referente a la cuestión social y la 
**política'”, como vulgarmente se le dice, 
De todo su contenido se desprende el 
axioma de Marx: '“Toda lucha de clase 
es una lucha política'?, peisamiento aún 
no comprendido por una gran cantidad 
de trabajadores, los cuales se honran 
con el mote de ““antipolíticos'*; ignoran 
que viven y actúan “políticamente”! en 
1 lucha contra el Estado capitalista, 
aún no interviniendo en forma directa 
en_los cuerpos colegiados, hecho éste de 
orden secundario. 

Malatesta, inteligentemente, demuestra 
«ue el valor lo tienen los hechos y no 
las palabras. 


Es un fenómeno «digno de estudio el hecho de que 
los anarquistas, que se distinguen de todos por -su 
fiebre de acción, estén también entre los que mayot- 
mente se atormentan por cuestiones de palabras, y 
busean siempre, en toda ocasión, córtar, como suele 
decirse, los pelos 'en cuatro partes 

En el fondo, ese es un síntoma favorable, puesto 
que indica que su voluntad de obrar no es el fruto 
simple de la exuberancia de vida animal, sino que 
está vinculada a una preoeupación por las cosas su- 
periores del espíritu. Pero es indudable que a me 


nudo el prejuicio de las palabras oscurece la visión. 


clara de las -eosas, Yebaja “las más: altas cuestiones 
a discusiones de la vieja escolástica, arrastra aloso- 
fisma y paraliza la acción. 

Tómaré comó ejemplo las discusiones sobre POLT- 
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EL OBRERO GRAFICO 


FRENTE A LAS JUBILACIONES 
HUELGA GENERAL EN MENDOZA 


“Este movimiento es un ejemplo de energía y de so- 
lidaridad, que llevará a los gráficos de Mendo- 
za a un triunfo seguro. 


El día 12 de abril se produjo un serio conflicto 


en las imprentas de obras de esta enpital, que in- 
mediatamente y por repercusión solidaria se exten- 


«dió a las imprentas de diarios, hasta hacerse casi” 


general. 

El hecho'no debe extrañar a los obreros que cono- 
cen la fibra de los obreros mendocinos, los cuales 
tienen en su historia hechos notables que honran a 
su espíritu de combatividad, mantenido a alto nivel, 
cuando se han sabido inspirar en sus intereses de 
claso, 
 ¿X resulta esta ducha tanto más digna de admira- 
ción cuanto que viene a dar una nota tonificante a 
los. obreros todos de la república, adormecidos bajo 
el yugo burgués, como si hubiesen olvidado sus de- 
bores, su pasado y su misión de butalla contra el ca- 
pital. 

La causa de la huelga también contribuye a ha- 
ver resaltar los. méritos de la huelga gráfica mendo 
cina, pues noes por la cuestión de aumento o dis: 
puta de salarios, que, sin desmerecer, cae en lo vul- 
gar; esta vez la lucha obedece al espíritu de resis- 
tencia que parte de los obreros contra el despojo 
que de sus jornales se quiere hacer, cumpliendo una 
ley de jubilaciones que es un engaño evidente, ofre- 
cido en condiciones inalcansables, 

Se inició así la resistencia a la titulada ley, que 
ha tenido mucho estímulo sobre todos los obreros. 
Fué ello un verdadero toque de clarín, una nota de 
despertar, 

Resistiendo al descuento, pues, se declararon en 
huelga los obreros de las imprentas de obras de 
Mendoza. Pero pronto debió extenderse, para ha- 
corse efieaz, a los diarios, provocada por las ma: 
niobras de los mismos burgueses. 

El conflicto se hizo más notable e importants 
desde que alcanzó a los diarios, repercutiendo su 
eco a todo el país y poniendo en movimiento a los 
capitalistas, que buscaron doblegar a los trabajado- 
vos, tratando de obtener carneros con ofertas hala- 
gadoras. ; > 

En el diario '* '*“La Libertad”, al hacerse el 
pago, se pretendió efectuar el descuento, lo que 
originó la huelga. El dueño del diario buscó auxilio 
en su colega *“Los Andes”?, donde acudió para que 
se le hiciese composición de linotipo. El adminis- 
trador de este diario pretendió que los obreros hi 
ciesen composición para el diario en conflicto, pero 
en vano. Los compañeros se negaron a realizar tra- 
bajo extraño a su obligación, tanto más cuanto que 
con ello se les hacía intervenir en una lueha en de- 
trímento de sus hermanos de clase. 

_Uo cual motivó que el dicho administrador des 
pidiera a los que se negaban a tan arbitraria pre- 
tensión, que eran todos los linofipistas. Acompa- 
ando a éstos salieron los demás obreros, quedando 
el diario sin poder aparecer. 

Por causas análogas, es decir, relacionado con el 
despojo «le los jornales, se declararon en huelga los 
vbroros de los diarios ““La Palabra”, '“La Tarde”, 
revistas, reriódicos y todo cuanto representa medio 
de publicidad, con la excepción del diario “La Opi- 


nión** y la impienta “Ttalo-Argentina??, que edita 


dicha publica 

Esta imprenta ho ha hecho el desenento, decla- 
rando sti propietario que alegará contra la ley por 
exusas legales. 

En el momento de cerrar esta crónica llevan los 
ohoros diez días de huelga, sin que se note en ellos 
wingún desaliento. En eumbio, entre los patrones 
hay confusión y disparidad de opiniones, y no es 
ser profeta adelantar que pronto otros entrarán en 


'DICA que tanto nos afligisron en otros tiempos. 

Yo he so tenido siempre que la cuestión social es 
cuestión esencial política y que la lueha que nosotros 
(los anarquistas) Tuehamtos es propiamente polítie 

Y siempre me ha parecido que esta debería ser 
una cosa caxiomática, por decir, en el dominio vio- 
lento dle los unos sobre los otros, y-en el Estado, es 
loeir, en la organización eoactiva de la sociedad, el 
primer enemigo a combatir. 

Pero no es así. 

Existen siempre, entro log compañeros, alennos a 
los enales la palabra POLITICA hace el efecto del 
trapo rojo u los toros, y que ven agarapadas en ellas 
quien sabe (ue desviaciones y traiciones. Y lo eurio:o 
es que esos implacables adversarios de la POLITI- 
CA von, después. generalmente'los que más desdeñan 
la lucha económica, los más decididos adversarios dol 
sindieslismo, miro o impuro, y a los evales, por tan- 
to, correspondería entre nosotros míós propiamente el 
nombre de políticos. $ 


Enrique MALATESTA. 


arreglos con la organización obrera, a pesar del com- 
promiso, aspavientos documentales y solemnidades 
de sus declaraciones y palabras de caballeros de in- 
dustria. 

En la capital se ha amunciado ampliamente la 
huelga de Mendoza para desbaratar el reclutamien- 
to due hacen los patrones. A este efecto, el com- 
pañero Miguel Lauretti ha venido a Buenos Aires 
en cumplimiento de esa misión. 

A continuación damos el manifiesto del Sindicato 
Gráfico de Mendo: 

““El gremio de obreros gráficos de Mendoza ne- 
cesita exponer públicamente las razones de su nega- 
tiva a la aceptación del descuento que en sus sala- 
rios ordena la Ley Nacional de Jubilaciones y Pen- 
siones, 


No va a la huelga porque se le da la gana. Va 
porque conceptúa ese descuento como un asalto a 
us escasos recursos financieros, La Loy de Jubila- 
ciones es lo peor que ha podido concebir jamás la 
mente humana en materia de legislación. Es una 
ley inconsulta, sin base sólida alguna; no hay doc- 
t:ina filosófica ni económica valedera que la sosten- 
ga. Es inaplicable si se atiene uno a la verdadera 
justicia, Es leonina y disolvente y no Neva más 
miraje que la disolución de los organismos obreros 
creados para la defensa de los derechos proletarios. 
"Tiene tolos los visos de un torniquete, de una má- 
quira tiituradora que amenaza hacer añicos lo poco 
que nos queda: el derecho de huelga. Y como si 

o fuese poco, la migaja que recibe el obrero como 
compensación de sus sacrificios es cercenada con 
ese descuento que no ha de servir para mitigar sus 
dolores en la decrepitud y en la invalidez, sino para 
amamantar a un ejército de *“aviadores?” oficiales, 
que será creado a los fines de su aplicación y para 
satisfacer no pocas deudas electorales. Más aun: la 
tal ley colmará la medida de nuostro malestar: da- 
rá origen a un nuevo y enorme encarecimiento de 
la vida. El patrón, la empresa o el comerciante que 
paguen el 5 por 100 a la Caja de Jubilaciones por 
cada obrero o empleado, tendrán pretexto para gra: 
var los proditetos «me elaboren o vendan, no en 
la medida exacta del desembolso que hagan, sino 
en mucho más, en el doble, en el triple y hasta en 
el cuádruple, pues ya sabemos que un gravamen 
fiscal, cualquiera sea su naturaleza y su porcentaje, 
Neva tras sí una secuela de aumentos en los produc- 
tos; y como el fabricante y el comerciante jamás 
pagan las gabelas impositivas sino el consumidor, es 
claro que en este caso como en todos, no serán los 
cómodos y regalones señores de la industria y del 
comercio quienes han de pagar las consecuencias de 
esta iucomparable ley, producto de cerebros trasno- 
chados que no han comprendido, porque no lo estu- 
on jamás, el problema esconómico y social que 
conmueve al mundo, 

Bueno, pues; nosotros no podemos aceptar el des- 
enento que se nos pretende hacer. No aceptamos 
el asalto a nuestra misérrima ““econemía”?, si tal 
puede llamársele. Tenemos derecho a defendernos, 
a defender el sustento de ruestras familias ¿Con 
qué derecho el Gobierno y el Parlamento ordenan 
ese menoscabo, haciendo más amarga nuestra ex 
tencia? ¿No son suficientes ya las, enormos e 
gas impositivas que llevamos sobre los lomos, 
aun se nos echan encima para patraqenarnos—usa 
es la verdad—como a cualquier viardante que ero 
zÍ por un camino? ¿Quién los hu autorizado a los 
““Padres de la Patria” para que por sí y ante sí 
nos vengan con semejante presente griego que es 
una befa, que es una ironía y un insulto, en estos 
momentos de miseria y de bancarrota? ¿Es-que 
quieren hacer plataforma electoral entrando a saco 
en los escuálidos bolsillos del proletariado? Y dí 
ganos: Aplicando la ley, ¿cómo y euíndo va a pro- 
bar el trabajador los años laborados, las casas en 
que se oenpó y que liquidaron, la évoca en que re- 
siden en el país los obreros extranjeros y un sin- 
número más de detalles inherentes a la efectividad 
de la Ley de Jubilaciones? ¿Podría resvondérsonos? 


LAS PIEDRAS DEL CAMINO 
PORQUE SOMOS DEBILES 


Siempre me ha parecido que la crítica es útil; 
ejercida con un propósito sano, desempeña vna fun 
ción altamente moral de profilaxis, 

Si es humano el error; si el hombre es débil con- 
tra el mal. se impone la función de la crítica para 
neutralizar sus efectos; y es un Ceber de concien- 
cia exponer los males, los vicios y deformaciones de: 
los individuos que componen una sociedad y fusti- 
garlos duramente, a fin Go señalarles el camino del 
deber, donde han de admirir al mismo tiempo la 
conciencia de Ja propia dignidad. 

Guiado por este pensamiento, voy a exponer aquí 

ejomplos de la fauna gráfica, bastante di- 
la por eso: toPeres. 
Me refiero a todos esos... obreros, que parece no 
tuvicraw otra misión que dejare explotar tanquila- 
inente, entregando día a día la lana ál patrón, sin 
reboldías y sin ideales 

Esos obreros, nor su indiferencia, por sus vicios y 
<u fa ta de carácter constituyen un peo muerto, ur 
e torbo para el progreso de la clase trabajadora, 

Empezaremos el desfile con los amorfos, verdado- 
ras momias, fósiles antediluvianos, cuya mente y 
cuya conciencia, se encuentran cristalizadas, plasma- 
das en un ambiente de cincuenta años atrás; que 
desde que empiezan a vivir su existencia vejetativa. 
hasta que desaparecen del escenario de la vida, con- 
sorvan siempre la misma enracterística, las mismas 
ideas, iguales costumbres, la misma rutina y el mí 
mo paso acompasado y tardo del buey, inviferentes 
al progreso, inconscientes de su propia condición de 
esclavo; recclosos del compañero de taller que habla 
y se agita, a quien miran con suspicacia, como si 
o fotearan en él un peligro més o meno: lejano: Jo: 
consideran un anarquista, un loco revolucionario. Som 
una rémera para la marcha de los demás y no siendo 
posible encauzarlos, hav que eliminarlos del camino. 
A este rebaño se unen los miedosos, los eternos p 
TJánimes: ctra vlaga. para quienes el patrón es el 
dios oculto y misterioso, cuyo invisible poder y es- 
crutacora mirada penctra a tavés de las paredes 
vigila todos sus movimientos; y cl capataz, su pro- 
feta, ante el cval se creen nnos porotos, que tiembl: 
ante la sola idea de haberlo contrariado, pues consi- 
deran la mayor las desgracias, haber incurrido 
en su enojo. 

Luego vienen lo: serviles, la más w»puonante 4 
todas las plagas de inconscientes, los que mendigar 
sonrisas de los capataces, que se desesp ran euamlo 1> 
ven el ceño adusto y «pe cuando logran. con ama 
frasecita melosa, provocar su sonri a, se retiran de 
su Jado «ontento:, esponjados, reventando de satis- 
faceión, como “ hahieran hallado un tesoro oculto. 

Foltos de esráctor y de Cignidad de obreros cons- 
cientes, incapaces de una altivez, encuentran más 
cómodo y más de acuerio con su idiosineracia, auo- 
jerse al tibio resplandor de las irradiaciones del “és 
tro rey?*, lo que al fin de cuentas es lo más impor- 
tante puesto que proporciona una situsción ideal. 
Así lo han comprendido como buenos “£vivos??, con- 
idorando dospectivamente a los ““otros?? a todos los 
otaxios qre se rompen la cabeza y se preocupan de 
“Cmacanas??, . “haciéndose ver mal de los patro- 
nos”. = , 

Es que faltos de carácter y de dignidad, incano- 
cos de tener vida propia y una conciencia altiva, ig 
noran esos infelices las suprema: satisfacciones que: 
proporciona el deber cumplido; el orgulloso placer 
que se experimenta al hacer obra buena; la fran- 
ca, la noble alegría (me inunda el espíritu, cuando 
se ve que la semilla del bien germina, que la obra 
prospera, da frutos y que uno ha puesto algo de sf 
mismo, un pedazo de su propia ¿lma en la obra 
común, 

Todos aquellos que actúan más o menos activamon- 


Los obreros gráficos—ya Jo hemos dicho—no acep- 
tamos el descuento; esto equivale a desconocer la lev, 
Si Jos patrones la. aplican, si no la aplican, alá 
ellos; pero x1osotros no toleraremos se nos sustrai- 
ga el dinero; queremos tener siguiera el derecho 
de defender los pocos centavos que llevamos en los 
bolsillos. 

Fl diario ““La Libertad*' no apareció desde ayer 
domingo; ““Los Andes?” tampoco. A este respecto 
debemos declarar lo siguiente, desmistiendo una afir- 
mación que hace en sus pinarras el segundo de los 
6:ganos referidos. El personal de ““La Liber'ad” 
trabajaba bajo las órdenes del señor Juan V. Fa- 


rvás, propietario de una imprenta de obras. Este 
señor tiene, pues, dos personales: uno en la ses 
ción obras y otro en el diario ya dieho. Al ver 


que los obreros de“obras sufrieron el Gossnento el 
sábado último, sus compañeros de “La Libertad”” 
negárnose a trabajar y se plegaron a la Imelo 
Ej señor Enrique Gámiz, representante del diario, 
fuése entonces a pedirle a la administración de 
“(Los Andes”? una ayuda, es decir, le hiciera cor 
licra a luz ayer, domingo. El señor Ermácora, as 


ministrador de ““Los Andes””. ordenó a los linot'- 
pistas compusieran para “La Libertad”, aun cuen 
dodo el ““Koloso?” saliera con menos páginas. EI 
personal se negó alegando — es cloro que n> 
haría el trabajo porque era publicación ajena ala 
casa y más aun, porque sus compañeros estaban em 
huelga. Dicho esto, el señor Ermácora dijo: *“Bue- 
no; él que no quiera trabajar para “La Libertad”, 
queda despedido”... Y todos se fueron a la calle. 
Es decir, quedaron ““¿jubilado=”. He alí cómo em- 
piezan a ¡jubilar estos señores 

“Ta Palabra? y “La Ta: 
que no han realizado el descuento y aun no han “Cu 
hilado*? a sus personales. Pero esto depencon de la 
fecha de mañana 15 de Abril, día de pago. Ya ve- 
remos... La imprenta Itwo-Argentina no aplicará 
el descuento; así lo han manifestado sus propieta- 
rios. De consiguiente, los obreros trabajarán. 

Es cuanto la SOCIEDAD ARTES GRAFICAS 
tiene por hoy que declarar. Reservamos para en bre- 
ve otras lindezas más que divulgaremos.—LA CO- 
MISION. 


saldrán a luz por 
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te en las sociedades obreras, los que ocupan cargos 
de responsabilidad ya sea en las comisiones o como 
delegados en los talleres, y por fin -todos aquellos 
que acostumbran asistir asíduamente a las asam- 
bleas gremiales, han de conocer ciertamente a una 
euriosa especie de individuos que gozan de la par- 
ticularidadí de mostrarse antes que indiferentes, *“de- 
masiado?? celosos de la marcha del sindicato y de la 
obra que realizan... los demás; y son siempre los 
primeros... al día siguiente al de lá asamblea, en 
informarse de lc resuelto en ella y a renglón segui- 
«do hacer los comentarios y las críticas correspon: 
dientes. 

A exos severos e implacables censores de todo lo 
one hacen los demás, los reuniremos en un pintores- 
£o grupo que denominaremos con el sugestivo nom- 
hre de tartufos. 

La obra de estos obreros, como ya he dicho, es de 
erítica; nunca concurren a ninguna asamblea, pero 
er cambio, al día siguiente, en el taller, despuég de 
informarse por los compañeros, de lo que se acordó, 
saltan de indignación, se ponen furiosos, protestan 
acaloradamonte de las resoluciones tomadas: 

—*“Que eso es un macanazo; que tal cosa es una 
barbaridad, tal otra una infamia; que fulano es un 
animal, aquél, un vendido”... 

—¿Y Vd. por qué no protestó? 

—Yo no estaba; ¡que si llego a ir!... 

Así son esos charlatanes; incapaces de. hacer 
mada, se .ledican a censurar, cuando no a levantar 
wn mala atmósfera, alrededor de los que, con la me- 
jor buena voluntad y a veces a costa de verdaderos 
sacrificios, se empeñan en hacer algo. Conozco algu- 
mo, vergadero ¡jesuíta, que va más allá: dentro del 
taller, mientras por delante le hace buena cara, por 
detrás vende como Judas, y ataca con el arma co- 
karde e insidiosa del anónimo, a quien se está sa 
erificando por él, 

Cualquiera creería que solamente una parte del 
gremio estuviera obligado a trabajar para los demás. 

¿Y los catedráticos? 

Cuántas veces he sido dolorosamente sorprendido 
21 penetrar al taller al día siguiente de haberse 1ea- 
lizado una asamblea, y al ver un grupo de obreros 
hablando y gesticulando acaloradamente me he acer- 
sado emocionado y agradablemente sorprendido al ver 
que al fin se interesaban por los asuntos gremiales, 
que se preoeupaban de las encstiones sociales y de 
sus verdaderos intereses de clase; de entre el fárrago 
de la discusión, las palabras “fija”, “ganador”, 
placé”, “batacazo'? y otras de la ¡jerga del cate- 
urático, repetidas continuamente, me decían elara- 
mente que esos. obreros buscaban su 'femancipa- 
eón?? ¡por otro camino que el de las luchas gre- 
miales, 

La discusión continúa y sube de punto; entre ade- 
manes y gestos enórgicos van desfilando los nom- 
bres de los caballos, más probables dispensadores de 
fortunas, merced a los cuales el día menos pensado, 
quedarán redimidos para siempre de la eruz del tra- 
bajo... 

Otra de las terribles lacras cs las “quinielas”?; 
ésta ha penetrado casi en todos los hogares, talleres, 
fábricas, y cerebros. Juega el hombre, la mujer y 
basta el niño, y cada sorpresa, cada número encon- 
trado al azar, es bueno para convertirlo en billete 
de este flagelo social. 

En otro grupo se habla de football, el tema de 
moda, o del boxeo, asuntos todos de la mayor impor- 
tancia para los trabajadores; ¡y ni una sola palabra, 
ni la menor consideración les sugiere su propia con- 
dición de esclavos del capital! 

Me alejo de allí descorazonado. y prera del mayor 
desaliento me pregunto qué habrá que hacer para 
arrancer a esos obreros de las garras del vicio, de 
esa enervadora pasión del juego que los inhabilita 
para considerar su situación de asalariados; cuando 
llegará la aurora de ese día en que el obrero com- 
prenda al fin que su felicidad y su bienestar, no 
emorjerán jamás de las patas de los caballos, pero 
sí de la unión de los trabajadores, de su conciencia 
de clase, le eu espíritu 'de organización y de su ma- 
yor elevación moral e intelectual. 

En un tiempo, — vor fortuna desaparecido, — lle- 
gú a constituir un peligro el alcoholismo en las filas 
de los gráficos; hoy día es ten raro el obrero de 
entre nosotros que aun conserva exe funesto hábito. 
weno vale la pena hablar de ello. Pero en cambio, 
los salones de matinés, las salas de juegos los hi- 
yodromes. las catas non santas. los cabarets, cafeti- 
nes y billares, están concurridísimos, y congregan la 
mayor parte del elemento obrero. 

Y en tanto, las bibliotecas desiertas, Jas asambleas 
que no pueden verificarse por falta de «mor; los 
centros gremiales atendidos siempre por los mismos, 
nos dicen Pien a las claras que todavía no ha llega- 
«o la hora en que los trabajadores, dotados de ma- 
yor conciencia y capacidad sepan cual es su puesto 
en la lucha, enales son intereses y se preocupen de 
buscar la forma de llenarlos. 

En presencia de toda esa felanje de fuerzas no- 
gativas, que realizan una acción disolvente dentro y 
fuera del sindicato; que además de no aportar nada 
a la obra común traban la acción y el uerzo de 


“«“ 


EL CONGRESO DE U. $. A. 


En los días determinados con anterioridad, Jle- 
vóse a cabo el anunciado congreso de la Unión 
Sindical Argentina, en el que estuvieron repre- 
sentados la casi totalidad de los sindicatos adhe- 
ridos de todo ell país. 

Si tuviésemos que transcribir los dieursos y las 
palabras pronunciadas durante las sesiones de di- 
cho congreo, el espacio de nuestro periódico sería 
insuficiónte, pero bastan pocas líneas para reseñar 
lo que se resolvió en concreto. 

Después de discutirse por espacio de tres días 
si el presidente del congreso debía designarse por 
delegados o por cotizantes y aprobarse lo último, 
se pasó a considerar la orden del día, acordárdose, 
entre otras cosas, aprobar el informe del C. €. y 
mantener la autoonomía de la U. S, A, en lo re- 
ferente a las internacionales, Respecto a la titu- 
lada ley de jubilaciones, se resolvió declarar la 
huelga general en cuanto se pretenda hacer efec 
tivos los descuentos que consigna la misma. 

Como se sabe, se ha perdido mucho tiempo en 
debates y se han dejado en la misma situación pro- 
blemas interesantes para la clase obrera, por lo 
que es de osperar que para los próximos congresos 
los sindicatos amplíen sus puntos de vista y lleven 
a reolución de los mismos proposiciones concretas 
acerca de cuestiones que hace tiempo reclaman la 
lecisión «de los organismos sindicales, tales como 


ta del valor real de los salarios, carestía de la vi- 
la, ete, 


O E AA 


EDOR DE LAS JUBI- 
LACIONES 


consecuencia presidencial 


A la casa de gobierno continúan llegando comi- 
siones patronales, y alguna de obreros, que van a 
conversar con cl presidente de le República acerca 
de la situación que les crea la ley de jubilaciones. 

Además de Ja delegación de la Federación de 
Obreros Martítimos, que hizo presente al señor 


Aivear Jos serios defectos de la ley 11,289, y su 
iosolución de no permitir ningún descuento des» 


Inrios como aporte a la caja respectiva, visitó úl 
timamente a aquél una comisión de la Sociedal 
Fabricantes de Muebles, la cual expuso las difi 
enltades con que tropezaría para el cumplimiento 
le dicha ley, a causa de la actitud de los obreros, 
que hacía probable una huelga general. 

3egún la información oficiosa, el presidente ma- 
nifostó “£que, en «tratándose de hacer cumplir una 
ley sancionada por el congreso y promulgada por 
el poder ejecutivo, el movimiento obrero anuncia: 
do, de cualquier naturaleza que fuese, no le haría 
cambiar dle proceder??, y, ratificando declaraciones 
greso su labor, y alí podrían concurrir los into- 
anteriores, agregó que ““promto iniciaría el con: 
resados eu la modificación de la ley, como irá el 
propio poder ejecutivo con el mismo fin”. 

El señor Alvear parece haber olvidado que la ley 
estaba igualmente sancionada por el congreso y 
promulgada por el poder ejeentivo cuando éste re 
solvió suspender su aplicación durante sesenta 
días, 

La diferencia consiste en que esa primera resolu 
vión fué adoptada en vísperas de elecciones — an- 
tes, por añadidura, de que se produjera el triunfo 
del ivigoyenismo en la designación de candidatos, 
— y hoy ha pasado el difícil cuarto «le hora. 

Los patrones no deben temer por ahora la 
imposición de multas, 

El presidentey el ministr: Je hacienda han con- 
versado extensamente, en estos asas, acerca del 
asunto de actualidad. 

Tomada nota de las quejas de los patrones, quie- 
ves no saben qué actitud adoptar ante la resisten- 
cia de los obreros a sufrir el descuento: del 5 por 
cierto delos salarios como. aporte a la Caja de 


¿oben 
Fstos están en el deber de Inehar 
elemento malsano; tratar de hacer 


lo: actitud adoptar los cabrera 


demás, ¿qué 
más conscientes? 
contra todo este 


caca día menos pesada esta tara social; buscar la 
manera de ir asimilando poco a poco a esta gran 
masa de inconscientes, «muchos de ellos “agremiados 
sin saber por qué ni para qué, acostumbrarlos a las 
prácticas de la organización, a saber por qué lu- 
vbamo”, transformando por completo a los unos 3 
modificando a los ctros; y. por último, a los refrac- 
a aquellos seres irreductiblos que no hay 
de encarrilarlos, que constituyen y serán 
jempre un obstáculo a la marcha y al-progreso de 
la orgenización, habrá que irlos eliminando poco a 
poco; pera poder avanzar hay que ir quitando las 
piedras del camino. 


MARIN. 


el ministro opina que las multas en que incurran 
los empleadores, de acuerdo con el artículo 12 de 
la ley, sólo deben hacerse efectivas después de la 
intimación del directorio de las cajas, en virtud 
de que no es admisible, por el momento, dado el 
estado incipiente de -la organización de las cajas, 


que comiencen inmediatamente a 
penalidades. 

Estábamos, pues, en lo cierto cuando. decíamos, 
días atrás, que los patrones podrían tranquilamen- 
te no descontar a sus obreros o empleados el 5 por 
ciento «de sus suéldos.o salarios, seguros de que la 
reforma inmediata de la ley lo eximirá, de toda 
responsabilidad. 


aplicarse tales 


E O ERA 


LO ADMISIBLE Y LO INTOLERAPLE 


En los talleres y en- las oficinas se invita a todos 
los asalariados a que integren la organización gre- 
mial, a los fines de poder contrarrestar la prepoten- 
cia capitalista. No se les llama'a adherir a lee 
tidad sindical, propiamente, como socialistas, comu- 
nista*, anarquistas, etc, sino pura y simplemente 
como trabajadores, como productores, que necesaria- 
mente deben vnirse y accionar como uu solo hombre 
frente a la elose patronal, euyos miembros, si bien 
pnedon tener diversas y superficiales opiniones po- 
úticas o religiosas, realizan una idéntica *:unción 
económica de expoliación obrera. 

Forman así los afectados por la explitacion en 
pitalista “us organismos inmediatos de defensa y 
dde combate, en virtud de las exigencias de ta 'lucha 
de clases, cuva eficacia radica esencialmente en la 
unión y “solidaridad de todos ellos. De ahí que en 
las abstracciones pueda haber divergencias, pero que 
en realidad de los hechos no quepa sino una aciión 
concordante y una franca coordinación de esfuer- 
zos commnes para que la obra sea eficiente. 

Fs admisible, entonces, que se diseuta 'con más o 
menos apasionamiento la mejor - forma de alcanzar 
el logro de las' aspiraciones colectivas y que se plan- 
teen ideas o iniciativas tendientes a robustecer el 
movimiento sindical — aun del punto e vista par- 
tieslarmente ideológico qre puedé inspiraras —, 
eomo no se puéde anatematizar —en rigor de lógi 
en —que cada grupo partidario trate de llevar al 
mayor número: al convencimiento: acereá dela: bon- 
dad de su ideología" o tendencia y que a tal efocto 
realice la más intensa propaganda. .: siempre que 
respete la 'proscindencia sindical y no atropelle bur- 
demente la modalidad que caracteriza la convivencia 
gremial obrera. 

Pero lo intolerable es que se atento contra Ja vi- 
tolidad de lo: organismos obreros, haciéndoles per- 
tor el tiempo Jamentablemente com «sputas estériles 
por predominio de bando y que se pretenda desviar 
los de su corriente normal por medio de maniobras 
ó habilididos tendenciosas que, si ex cierto que pue 
den proporcionar victorias a lo Pirro a quienes las 
efectúen, es innegable que provocan el debilitamien 
to Go la organización obrera, 


En el veloj de la Historia — valga la solemnid: 
de ln frase — hace vato que ha sonudo la hora de 


salir del terreno declamatorio para entrar decidida: 
tonces, hagamos menos disquisiciones teóricas y 
vemos a .cabo más obras. efectivas, que cuanto más 
pros demos coverctamente más cerca estaremos de 
ta meta, redentora. Y esto er lo que decimos anholar 


todos, ¿no es cierto, camoradas?... 
>» , 
COMISION DE PROPAGANDA 


Moudestamente, sin hombásticos ruídos, que es 
como corresponde hacer las cosas, analiza la Co 
misión de Propaganda su eficiente lubor. Lo dijo 


ella, en su constante propaganda de orientar 'to- 
do personal en el eual- existen posibilidades in- 
mediatas de reorganizarle, 

Pero su labor más interesante no es la de ha- 
cer lMenar boletas de inscripción, muchas de las 
cuales son, desgraciadamente, luego olvidadas, 1 
no la de recoger informes sobre las condiciones de 
trabajo y salarios a fin de preparar el nuevo, plie- 
go de condiciones que deberá pasarse dentro de 
breves meses a los industriales. 

Tenemos plena confanza en la totalidad de nues- 
tro gremio, y no dudamos que ha de recibir con 
suma simpatía el anuncio de la nueva lucha. 

¡Basta ya de comedias! ¡Basta ya de fanees 
promesas para Ja amarga vejen que sirve de epí 
Igoo a wma existencia de miserias y padecimientos! 
Quarey'os vivir una vida humana, verdadoramente 
humana; queremos que todos los gráficos. torminén 
su jomala los sábedos a las 11, y que el salurio 
mínimo de vn ofisial completo empleado en la in 
dustria gráfica, no sea inferior a 300 pesos. 


0 


EL -OBR 
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FALSAS BASES DE LA INS- 
TRUCCIÓN PUBLICA 


Entre ciortos elementos sociales, aun persisten de- 
terminados conceptos sobre la calidad de obrero, que 
expresan la subsistencia de anticuados prejuicios so- 
bre su inferioridad manifiesta, aunque aparentemen- 
te prediquen a yoces la inexistencia de la división 
en clases, 

Para las mencionadas personas o grupos, decir 
obreros, tiene el significado de sinónimos deprimen- 
tes para los trabajadores, aunque a las veces vistan 
sos significativos juicios con ropaje de arlequín- 
Finean su opinión en la falta de cultura, de edu: 
cación, de instrucción y aún de insuficiencia técnica 
en la misma obra' que tealizan los trabajadores; aun- 
que, como sabemos, sin examinar la situación crea- 
da y sostenida por los privilegiados, que impide a 
aquéllos el adquirir los conocimientos necesarios, de- 
bido « la incompetencia desarrollada por el Estado 
en la dirección monopolizadora de la enseñanza po- 
pular, 

Así es como ha arraigado la creencia de que las 
artes mamuales no exigen aporte cerebral alguno. 
Las consideran como de adquisición inconsciente 
cnsiz como si fuesen comprendidas por reflejos psi- 
cológicos, mecánicamente, a la manera como los seres 
inferiores ejecutan sus suertes imitativas, 

El amor de los amores, para los ricos, para la 
burguesía, se dirige a las profesiones liberales, que 
entrevén como en una apoteosis nimbada de celaje 
polícromo en las altas esferas del pensamiento hu- 
mano. Así es que, la preferencia, entre los sacerdo: 
tus de la teología sapiente, ha sido orientada a las 
escuelas «dle preparación para las carreras liberales, 
relegando o excluyendo las que pudieran ofrecer el 
medio de levantar el nivel intelectual de los obreros 

de las artes manuales, 

Es una manera fácil de decretarse a sí mismos: los 
luureles de los héroes o 'semidioses del Saber. A los 
obreros les corresponde, entonces, reivindicar sus de- 
rechos sobre la enseñanza pública, aserorados por 
auténticos y sinceros profesores, que como verdade- 
ros camaradas, unirán sus esfuerzos para una campa- 
ña moralizadora, que dé por resultado la eliminación 
de los falsos apóstoles de la instrucción pública y 
abran al pueblo, de par en par, las puertas de.la en 
señanza libre. En la lucha deben levantar sus pen: 
dones las auténticas agrupaciones de trabajadores, 
por la dignidad del obrero y de su propio trabajo, 
estimulando las medidas imprescindibles para la re: 
organiza de la instrueción popular y de las sa 
nas ambiciones de los compañeros que aspiran a 
perfeccionarse ed cultura general y en la técnica, 

Y no $e crea que el deseo de elevar el espíritu y 
la mentalidad sea contraproducento, o que las escue- 
las técnicas perjudiquen a la masa por el exceso de 
«quienes Neguen a la suma de conocimientos necesa: 
rios, No os así, porque la selección es una ley na 
tural, ya cxpuesta por el sabio Darwin y la ambi- 
ción de obtener mayores beneficios debido a sus pro- 
pias facultades y mecios, es nobleza y lealtad, euan- 
do no se usan subterfugios, como bien lo deja esta- 
hlecido Spencer, en su Sociologie: **... al hombre 
lo impúlsa la necesidad de la mayor felicidad”. Y 
Comte, ca <u Cours da Philosophie Positive, dice, al 
apreciar la lucha por la existencia: ““,.. que im- 
pulsa al hombre ú mejorar su condición sin cesar y 
en todos sus aspectos?”, 

A su vez, Nietzche, en Humano, 
mano, declara en la máxima : “«Una: profesión, 
es el espinazo de la vida'?. Se refiere a la eficacia 
de realizar obra. efectiva y duradera, para el mejo- 
ramiento individual, que es concomitante del de Ja 
colectividad. 


Es, entonces, muy. importante para las agrupacio- 
nes obreras, seguir reglas de conducta que den por 
resultado: las reformas imprescindibles “en la leg 
lación vigente sobre enseñanza “común y correlativa- 
mente, la implantación delas que «corresponda “al 
aprendizajo, así como sobre la crcación de escuelas 
profesionales de arte manuales y complementarias de 
porfeccionamiento técnico y cultural. 


La «realización de estos postulados son fundamen 
tales y cimientos del nuevo edificio social que debe 
fabricarse sobre los escombros' del que se derrum 
ha, ya carcomido por la podredumbre en que pulu- 
lan gusanos y parásitos, que sólo viven de la savia 
ajena, 


demasiado hu- 


Arturo D. GIUFFRA. 


2. Subir es evolucionar; evolucionar es mejo 
rárse; mejorarse es desbestializarse; desbestializar- 
sees adquirir la prerrogativa de ser ercído y de 
ser seguido: asumir el derecho: del mando, que es 
el más alto de los derechos, porque es el que impone 
más deberes. 


LA ORGANIZACION GREMIAL UNA HUEGA LE TIPOGRAFOS 


DE LOS TRABAJADORES 
Y SU ACCION 


En la apropiación arbitraria de los bienes colee- 
tivos y-en la detentación irritante de los medios de 
producción realizadas por la clase capitalista — que 
pretende justificar en nombre de un derecho “sui 
e el usufructo individual de los beneficios de 
la producción social—, se originan los antagonismos 
sociales modernos, los que engendran, fatalmente, 
la lucha de clases, es decir, la pugna de los explo- 
tadores por la conservación de sus mezquinos y ab- 
surdos privilegios y la acción de los explotados en 
defensa de su legítimo derecho al fruto de su tra- 
bajo. 

Partiendo de tan incontrastable evidencia, la or- 
ganización de los trabajadores es una necesidad de 
clase; si no congrogan sus fuerzas y las discipli- 
nan, "nada podrán hacer aisladamente contra la ex- 
poliación de que son víctimas, porque, a los ataques 
parciales o de grupos, la clase dominante opone el 
formidable parapeto de todo un régimen ““legal?”, 
sostenido por todos sus miembros sin discrepancia 
de ““ismos?”, 

La realidad de los hechos, por tanto, llama a los 
hombres de trabajo a constituir un sólido haz en 
su calidad de productores, para sostener sus más 
caras reivindicaciones frente a los capitalistas, En 
las fábricas y en los campos el capitalismo explota 
a todos los asalariados por igual, sin hacer distin- 
gos de'“istas”?. Por consecuencia, a los productores 
les une un interés fundamental como tales, que los 
impulsa lógicamente a Ja mancomunión de sus ener- 
gías, que sólo puede obstaculizada — en su ex- 


elusivo perjuicio — por confusionismos introducidos 
por la mala fe, la ignorancia o por sectarismos fu- 
nestos. 

La organización gremial de los trabajadores es 
el resultado primordial del despertar de su concien- 
cia de clase y es, también, el instrumento elemental 


en la lucha histórica por su mejoramiento y eman: 
pación, 

Dentro de ella están congregados los obreros por 
identidad de intereses y necesidades reales, y no por 
afinidad ideológica o por meras aspiraciones toóri- 
cas. Todos tienen el deber de aportar su concurso 
para la obra común de elevación obrera y de abogar 
por aquellas medidas que, tendientes a favorecer a 
la elase productora, deben ser perseguidas por ésta; 
pero ninguno tiene derecho a supeditar esta orgami- 
zación al predominio de su grupo o partido, ni me- 
nos a querer utilizar los elementos de todos los aso- 
ciados y la potencia que se forma con la contribu- 
ción de todos los agremiados sin Cistinción de ten- 
dencias, en provecho de un bando determinado, 

Un daño gravísimo causan a los sanos intereses 
del proletariado los que en nombre de tal o cual 
finalidad partidaria intentan hacer servir a la or- 
ganización obrera cómo vehículo de su causa o como 
objeto le experimentación de sus premisas y pre: 
conceptos, porque tal intento es, no solamente ab- 
surdo, sino contraproducente para la obra emanci- 
padora, pues malgasta los esfuerzos de los obreros 
en una lucha de grupos en el seno de las organiza- 
ciones, al pretender cada bando lograr wma prepon- 
derancia decisiva en los organismos sindicales — 
aunque sea por sorpresa 0 por maniobras—, que, al 
fin de cuentas, no puede tener ninguna consisten- 
cia ni servir para nada (como'no sea para debilitar 
las fuerzas obreras) puesto que no se afianza en el 
consenso de la mayoría o en la conciencia de la co- 
lectividad respectiva. 

La organización: grémial de los “trabajadores tiene 
características esenciales que es vano empeño pre- 
tender ¿anularlas con fórmulas o disquisiciones re- 
tumbantes: para representar uná fuerza: que pese 
en las contiendas sociales, necesita (el concurso de 
todos ios explotados — o por lo menos de una parte 
considerable — sin distinción de colores políticos o 
de creencias filosóficas; y para tener este conenrso 
es imprescindible que no se salga de su cauce l1ó- 
gico y natural — por así deciro—, es decir, que 
busque y sostenga los puntos que unen a los traba- 
dores y no los puntos que los separan. ¿Su acción 
se. desarrolla dentro «de modalidads propias, que no 
pueden ser desvirtuadas so pena le herir mortal- 
mente su vigor fundamental, haciéndola impotente 
para desempeñarse como instrumento de combate de 
la: clase .asalariada. 

Es conspirar, pues, contra, la vitalidad de AS 
ganismos sindicales — y por lo mismo, hacerle un 
flaco servicio a los trabajadores — embarcarlos en 
uua disputa de grupos con el fin de embanderarlos 
en un bando dado, y es, también, perjudicial obsti- 
narse en que los “obreros que se incorporan a los 
sindicatos para bregar por su mejoramiento y li- 
horación, tengan que soportar eternas actitudes de- 
elamatorias y fraseologías altisonantes, con las que 
se bmsca convencer de la eficacia del ““rótulo'*; y 


| 


| 
| 


EN EL SIGLO XVI 


De un libro intitulado “Historia amecdó- 
tica del Trabajo””, tomamos los datos pata 
la breve reseña que sigue; es autor del -refe- 
rido libro, Alberto Thomas. 


En la primavera del año 1539, los compañeros 
tipógrafos de Lyon (Francia), entraron en lucha 
con los dueños dle imprenta. 

Lyon era por entonces la capital de la imprenta. 
Impresores «alemanes habían transportado a esa 
gran ciudad sus prensas e iniciado un período de 
actividad que no tardó en convertirla en el cen- 
tro de la naciente industria del libro. De todas 
las ciudades francesas y del extranjero, acudían 
a Lyon las gentes de letras en procura de libros. 
Tos locales de los libreros-impresores, eran lugares 
de amenas reuniones donde se congregaban poetas, 
sabios, estudiantes, ete. 

Pero en el fondo de los talleres, los obreros de 
la imprenta llevaban una existencia penosa, ago- 
tadora,  Trabajahan largas jornadas —(16 a 17 
horas! —y vefanse sometidos a una sujeción jn- 
vveíble, Frecuentemente daban rienda suelta a sus 
quejas. Clamaban contra la esclavitud a que es- 
taban sometidos y hacían oir sus protestas, c0- 
mentanlo amargamente el duro destino que les 
resorvaban los libreros-impresores, Tenían, en ver 
dad, sobrados motivos de queja. Tras de estar 16 
o 17 horas al pie de las prensas —con le obligas 
ción de imprimir 3.350 hojas diarias —o “paran 
do”” cientos y ciertos de letras, no podían darse 
la menor satisfacción. 

En cambio, los patrones se enriquecían, recibían 
llonores de los príncipes y halagos de erulitos, sa- 
bios, poetas, ete, 

“CAsí se lamentaban los tipógrafos Iyaneses. Las 


LA. INTERNACIONAL. 


(Verrión castellara de Augus- 
to Bunge). 


¡De pie, condenados del mundo! 
¡Alzad, esclavos del dolor! 

El genio truena en la montaña 
Y es su antorcha la erupción: 


El pasado todo arrascmos! 
'urba esclava, de pie. de piel 


i 
21 mundo cambiará de base 
¡Hoy nada sois, todo seréis! 


Es la lucha postrera; 
Nuestra unión triunfar: 
La Internacional 

Sorá la humanidad. 


Fs la lucha vostrera; 

Nuesta unión triunfará: 

Y la Interacional 

Será la humanidad! 

+. 5 

Al régimen capitalista, que hace de millones de 
hombros los esclavos de unos pocos, y dle estos poz 
eos los esclaves de su' misma 1iqueza. sucederá 
un régimen armónicamente combinado de asocia 
viones de productores. que se cambiarán fraterna! 
mente entro sí los profuctes de su respectivo traba- 
jo y cooperarán libremente al bienester material y 
moral de todos. 

A esta grande y bievhechora Revolución, que es 
la vida misma que incesantemente todo lo crol 
y todo lo transforma, tiende Jos brazos la inmen- 
sa multitud de los desheredados, que de la sten- 
ria no cenocen más que sufrimientos, porque el 
fruto de su trabajo les ha sido arrebatado por 
otros. 

Esta es la Diosa que, rompiendo las cadonas des- 
“zuirá la sociedad burguesa, fundada sobre la ini 
quidad.—Rico, do Wegner. 


tengan que contemplar con dolor que se pierda las- 
timosamente el tiempo discutiendo oue es más “ve 
volucionario? mientias lo verdaderamente reyo- 
lucionario — acrecentar las fuerzes y luchar por los 
objetivos ceoneretos y comunes —— queda frecuentes 
mente pospuesto o es tratado con incongruente pre- 
cipitación. 

De ahí, entonees, que sea sumamente necesario que 
los que entendemos que las altas conveniencias de la 
clase trabajadora están por encima de los puntos 
de vista de enalquier fracción partidaria, inferven- 
gamos con la mayor actividad y decisión en la. vida 
gremial, en pro _de-lo consolidación de la organiza 
ción sindical y-de su cada ¡vez más eficiente acción 
da elas 


M. 8. CASARETTO. 


IN ABAOO 


mismas lamentaciones se oían ya en otros muchos 
oficios. 

“Ya no eran benevolentes como otrora los pa- 
troues; de padres a hijos, habían acumulado apre- 
ciables fortunas, y muchos de entre ellos ya no 
querían trabajar en el taller con los compañer 

«“Quizá los tipógrafos, como tantos otros, ha- 
brían aceptado pacientemente su pésima situación, 
si no hubieran sufrido, además, ciertas intoler 
bles incomodidades. 

““Habrían hecho asimismo caso omiso de la des- 
igualdad entre compañeros y patrones, de la inso- 
guridad en la vejez, si al menos los salarios hu- 
Pieran sido convenientes. Pero los patrones to- 
maban innumerables aprendices que, a cambio de 
la. alimentación, realizaban mucha labor, y despe- 
dían a los compañeros, reducióndolos a Ja más ne- 
gra miseria; o bien obligándolos a trabajar por 
menor salario. 

“¡Peor aún! Según la costumbre, los patrones 
debían a sus obreros '“pan, vino y pitanza?”, como 
so decía; pero día tras día efectuaban deshones- 
tas economías sobre la alimentación: mal vino, 
mala carne —cuando había —y pequeños trozos de 
pan, tal cra-el destino del compañero. El patrón 
era quien distribuía las porciones: era él quien, 
parsimoniosamente y con aire de extremada ava- 
ricia, cortaba la hogaza, “Y cuando los compañe- 
ros se quejaban de la escasez, el patrón a su vez, 
deploraba la glotonería de aquéllos, y decíales que 
preferiría pagarles más con tal de relevarse de la 
carga de alimentarlos.?? 

Además de estas exigencias, los patrones preten- 
dían que los compañeros renunciaran a otras mu- 
chas costumbres tradicionales de la corporación; 
en fin, querían que los tipógrafos trabajaran como 
y cuando a ellos les conviniera. 

Bra demasiado y los tipógrafos decidieron hacer 
el ““trie”, nombre que en el siglo XVI se duba 
en Francia a la huelga. No constituía una nove- 
dad. Algunas veces habían recurrido ya, en la 
Edad Media, al mismo procedimiento para contra- 
rrestar abusos, logrando hacer ceder a los patrones. 

“Un día, hacia fines de abril de 1539, mancomu- 
nados y súbitamente, los compañeros tipógrafos lyo- 
neses abandonaron los talleres, en acatamiento de 
la orden pertinente impartida por la Cofradía, Na- 
die acudió a las tareas, y cesó el crujir de las 
prensas. Luego, formandu batallones, al modo de 
las gentes de guerra, los compañeros ejercían la 
vigilancia del ““tric”?. Poseían banderas 2 insig- 
nias que les servían de señales para reconocerse 
o convocarse; tenían un capitán, tenientes, jefes 
de grupo; recorrían las calles en batallones bien 
formados, taller por taller, ya fuese de día o de 
ncche, a fin de que ninguno trabajase,?* 

Ante la amenaza de los patrones y las instan- 
cias de sus padres, los aprendices, que involunta- 
viamente habían tornado tan dura la vida de los 
compañeros, sentíanse inclinados a trabajar. (Al 
gunos consintieron en trabajar de noche en Ingar 
de los huelguistas. 

“(Pero los compañeros hacían guardia rigurosa 
en torno de los talleres; miraban por los resquicios 
de las ventanas o de las puertas, a fin de consta- 
tar si había luz, y como descubrieran que algu- 
nos traidores trabajaban, los zurraron abundante- 
mente. El preboste y sus sargentos quisieron in- 
tervenir, pero los compañeros, poniendo en prácti- 
ea los procedimientos de los estudiantes de París; 
apalearon a la patrulla y hasta hubo, cierto día, 
efusión de sangre, 

““Los aprendices no volvieron a los talleres, ni 
tampoco los cobardes eompañeros que habían «ue- 
yido trabajar, a quienes, para su deshonra, se les 
expulsó de la Cofradía. >? 

Durante varias semanas estuvieron insctivas las 
prensas y las formas. Los patrones realizaban ges- 
tiones continuas ante el Senescal para hacor cesar 
la huelga, a pesar de no querer mejorar la alimen- 
tución de los obreros; empero, representaban la 
Iuelga como un gran daño para la ““cosa pública?” 
y alegaban que la “ruina de la imprenta en Lyon 
constituiría una pérdida para todo el reino*”. La 
lueha preocupaba al Senescal, pero no sabía cómo 
intervenir, 

“Entretanto, los huelguistas estaban reducidos 
au Ja miseria. La ““bolsa'? de la corporación no 
tenía dinero suficiente, para asegurar la viduw a 
todos. >? 

Muchos huelguistas y sus familias se había aco- 
gido a los fondos de caridad; pero al cabo de cua- 
tro meses de huelga, hasta dichos fondos les fal- 
taron, como así lo hicieron saber al Senescal los en 
cargados de administrarlos. Quedaban, pues, los 
compañeros gráficos completamente desamparados. 


““El 31 de julio, decidió el Senescal intervenir 
enérgicamente en el conflicto. Hizo comparecer 
ante él delegados de los patrones y de los obre- 
res, dictando una sentencia, por la cual ordenaba 
» aquéllos suministrar mejor alimento a los obre- 


COMO UN CRONISTA JUZGA 
EL DRAMA “LA MUERTE 
CIVIL” 


A propósito de la estadía en 
Buenos Aires, del artista Hrmette 
. Zacconi. 


Era +n Catania (Ttalia), que Corrado, de veintiocho 
años de edad, artista pintor, contrajo matrimonio le- 
gal con Rosalía, joven de dieciocho años. Los pa- 
dres de ella se oponfan a que siguieran viviendo 
juntos, alegando el temperamento voluble de Corrado. 
Era la antipatía que en familia los dominaba, por 
saber que los dos se amaban con fervor, 

¡Intentaron desunir estos amores tan queridos! — 
tenían ya una angelical niña llamada Ada — y em- 
plearon como un medio eficaz, que Alonso, el propio 
hermano de Rosalía, fuera a raptarla, llevándola a la 
casa de los padres. 

Feliznrente no pasó así, pero, la intervención de 
Corrado, fué mucho peor; en el mismo momento que 
Alonso se disponía a realizar el plan, es sorprendido 
por éste, siendo para los dos fatal el encuentro, El 
uno fué ¡muerto!; el otro, a la ¡cárcell... 

Sobrevino luego que la madre de Rosalía, también 
muere a causa «e la profunda tristeza. ¡La familia 
había quedado destruída! Entonces, Rosalía, con su 
hija Ada, tuvo que resignarse y esperar la buena 
fortuna, 

Un filósofo, doctor en medicina, llamado Arrigo 
Palmieri, había perdido a su esposa en el alumbra 
miento de su hija. Coincidió la suérte, que conocien- 
dúo Palmieri, la deplorable situación económica y mo- 
val de Rosalía, le tendiera la mano para ampararla, 
y al mismo tiempo adoptar a la hija, como hija 
propia, Damándola con el nombre de su hija Emma, 
án vez de Ada, 

Rosalía desempeñaba el puesto de institutriz. 

El párroco de la abadía, molestado por la presencia 
e Rosalía, sospechaba que ella fuera nradre de la 
supuesta Emma. Se había entregado a difamar, Ín- 
trigando al doctor Palmieri, que crefa en la posibili- 
dad de un ''matrimonio jlícito'' con la institutriz. 

De la hija Emma. tenfa conocimiento que había 
fallecido con la madre. En su poder estaban los 
documentos que Jjustificaran la defunción de ambas. 

Quedaba por esclarecer — intromisión que se atri- 
bufa el párroco sin facultad de nadie, para luego 
calumniar con la moral religiosa — quién sería pues, 
la madre de esta supuesta hija. 

Se murmuraba en la población del alma caritativa 
del doctor Palmieri, contrastando con ''sus'' pensa 
mientos en la ayuda cue hacía a esa mujer “'ndúl: 
tera'” — así la llamaban, — al responsabilizarse 6l 
de las consecuencias que podría acontecerle. 

Ellos continuaban viviendo respetuosos, 


haciendo 


ros y el restablecimiento de las costumbres ante: 
viores.?? 

En la misma sentencia el Senescal del rey de 
Francia, establecía la imposibilidad de admitir que 
los obreros se sublevasen o amotinasen como lo ha- 
bían hecho los tipógrafos, pues sólo a gentes de 
guerra — decía — les estaba permitido llevar puña- 
los o espadas y formar batallones armados. —Com- 
sideraba igualmente que no podría existir orden 
si los obreros formaban usociaciones y decidían 
abandonar mancomimados, intempestivamente, el 
trabajo. El Senescal temía, como se comprende, 
que el ejemplo dado por los tipógrafos cundiese y 
se propagara a otras agrupaciones. 

Entonces, como ahora, los representantes del rey 
tomaban a su cargo la defensa de los patrones; y 
lo hacían en base de razonamientos que no dific- 
ren «de los actunimento en boga. Entraba en la mi- 
sión del Senescal conjurar el peligro. ¿Cómo? Pues 
prohibiendo a los obreros ““la celebración de re- 
tiniones de más de cinco pe: 0 


sonas? la formación 
— bajo pena de destierro o multa — de monopolios 
y coaliciones obreras'?; la portación de armas y 
el empleo de la violencia contra los aprendices u 
obreros que quisieran trabajar, aun en caso de 
“Ctrie** (huelga), y otras medidas restrictivas ten- 
dientes a garantizar, como aún en nuestros días 
e-estila decir, “el orden”, 

Inútil expresar que la sentencia del Senescal, 
lejos de mejorar la situación de los compañeros ti- 
pégratos, la había empeorado. 

¿De modo que los compañeros tipógrafos, tras 
ei prolongado esfuerzo realizado «durante cuatro 
meses de huelga, se encontraban sometidos a un 
yugo aun más Juro que el que la motivara. Los 
patrones se obligaban a darles mejor alimento, es 
verdad; ¿pero iría el Senescal a probar. la sopa de 
los tipógrafos? Lo que resultaba claro es «que los 
| patrones podrían hacer cuanto les vinicra en guna, 
mientras a los tipógrafos se les vedaba el recurso 
de la unión para defenderse,” 

Pidieron justicia al rey, sin sor oídos; nada les 
valió. En el siglo XVI, no existía justicia para 
los compañeros «le la imprenta. Treinta y tres años 
después de la referida huelga, el rey hizo ¿una de- 
claración zelativa a la suerte de aquéllos, pero la 
prohibición de abandonar unidos el trabajo, se man- 
l tuvo. A los patromes les estaban reservados todos 
¡los derechos. 
| Empero, los compañeros «le la imprenta conti- 
| puaron, secretamente, la labor de unión, en la que 


¡ veían el único medio de mejorar su situación. 
1 - Demo. 


caso omiso de los díceres del vulgo; Se conocían y 
sabían que sus acciones eran intachables ante la con- 
ciencia de lo justo. 

Por conveniencia de la hija adoptiva, se le oculta: 
ba la verdadera madre La niña había cumplido 
un año cuando el padre la dejó, A los catorce años 
de edad, después de una ausencia forzosa, no podía 
ella sentir cariño por el hombre a quien nunca había 
visto ni conocido. Por lo tanto, ignoraba que otro 
fuera el verdadero padre. Quería con profundo ca- 
riño al doctor Palmiéri. 

Corrado, en la prisión, se enloquecía por querer 

ver a su mujer e hija; más de una vez lloraba amar- 
gamente ideando en su imaginación la fuga de la 
cárcel, 
'or fin se desidió, realizando un esfuerzo sobrehu- 
mano para conseguir la libertad! Pudo entonces, en- 
contrarse libre y en el seno de su familia, debido a la 
casualidad de haber hallado la casa del párroco. 

ANf reconoció a Fernando, su antiguo amigo de la 
infancia. Este y su tío el párroco, le aconsejaron 
que por conveniencia, su estadía fuera en la propia 
abadía, meintras tanto serían ellos intermediarios de 
anunciar la visita de Corrado, al doctor Palmieri y a 
la señora Rosalía. 

10l encuentro de Corrado con Rosalía, tuvo la gran: 
deza de lo solemne!... Preguntó éste por el parade: 
vo de su hija, y no pudo precisar si la Emma que 
cabía visto, serfa su querida Ada. Intonces le ator- 
mentarón ¿os velos, quiso entrevistarse con el doctor 
Palmieri, para conocerlo. 

La entrevista... le sirvió para aprender, lo que en 
trece años de presidio no pudo saber. Por confesión 
del dscter Palmieri, la supuesta lmma era la ver: 
uadera Ada, y que Rosalía, no ejercía amores clandes- 
tinos'?, sino que con su trabajo de institutriz. estaba 
ul cuidado de su propia hija, á 

Rosalía, le rinde cuentas a Corrado, por estar al ser 
vicio del doctor Palmieri; le expone la razón funda- 
mental de su condición de madre, con la situación de 
la dignidad personal, 

Tay sue hacer constar que el párroco, con su inten- 


ción de maldad — manifestada a Corrado -- de que el 
doctor Palmieri, le usurpaba el derecho de padre y 
hasta... de esposo; no obstante, no pudo “tronchar 


la respetuosa vida que llevaban la institutriz y el 
tutor, Ambos, después del transcurso de las expli- 
caciones, recibieron de Corrado, el agradecimiento... 

Restaba que su hija, supiera que su madre estaba 
en la tierra y no en el cielo, A esto, por una de- 
terminación de Corrado, manifiesta la verdad a su 
hija: ¡la madre era Rosalía!, ocultándose 6l la pater 
vidad que le corresponáfa, para luego sacrificar su 
vida, en holocausto a la tranquilidad de su esposa, 
con la felicidad de Ada y la protección del buen fi 
lósofo. 

Ante tan hermosa integridad de Rosalía, yola sue 
prema bondad. del doctor Palmierl, se reconoce cul: 
parle, y con satisfacción se*rosigna a darsy «muerte 
envenenándose. 


Hasta aquí la lección de filosofía que hemos ofdo, 
para come¡tarla con la sociología de nuestros tiem- 
pos. El lector tendrá la gentileza..de no. impacien- 
tarse, Y se preocupará de analizar esta obra, que 
equivale a desprejulciar conceptos de la moral de las 
leyes, en provecho de la libertad del ser humano. 

Proseguimos: No mencionemos el preámbulo cuan 
do Fernando el sobrino del párroco, inquiere datos 
de Rosalía, el encuentro inesperado de ésta acom- 
pañando a 
con el tío, 

Tomensos como base de nuestro ''juiclo"* la entre- 
vista del doctor Palmieri con el párroco. Dice mucho 
el interés que se toma el páproco, en obstinarse que 
la ¡amena charla! sea slempre Sobre “aquella mu- 
jer'', Pide el despido de ésta, molesta al doctor en 
averiguaciones, e invocando con falacía su sagrada 
uisión espiritual, le habla de su probable... intran- 
«quilidad de conciencia. 

¡La conciencia, de estos sacerdotes!... delatando 
como una “'primicia'* al doctor Palmieri. que la tal 
Rosalía es señora de otro marido.  Prejuzgan de la 
conducta, por la guerra de principios religiosos, «in 
ser las causas que ha motivado para que Rosalía, 

Amenazas 


iemma, ni la conversación de, Fernando 


fuera amparada a despecho de todas 
y delaciones. 

Bien lo dice el doctor: ““... Rosalía vino a mí po 
““bre, acosada por la ley, rechazada por la sociedad 
*' caluminiada por la hipocresía clerical, y yO, obede 
“' ciendo a la doctrina de caridad que aprendí en la 
“+más grande de las filosofías, el Mvangello, le ofre- 


“cf refugio honrado y tranquilo.'” 

Por otra parte, el doctor Palmieri, tenfa conocimien 
to de lo que había de cierto respecto a la creencia, 
de que fuera esposa de otro hombre, y hasta madre 


de la niña Emma. Empero, con la convicción del 
hombre de ciencia, culpaba a la indisolubilidad del 
matrimonio, por considerarlo contrario a la Ley Nue 
tural, madre de todas las leyes. 

El espectador se hubrá sorprendido, cuando supo 
de los propios labios del párroco, las intenciones mt 
lignas, temiendo el mismo descubrimiento del 1 
lieve de su alata, cuando trama la injuria, con la 
esperanza de que el presidiario aparezca como un 
juez, sentenciando con la conciencia de un sicario 
del Santo Oficio, 

Con imparcialidad. y no comulgando con ciertas re- 
ligiosidades de la iglesia, mos extraña sobremaner: 
que un representante del Todopoderoso en la Tierra, 
de un Apóstol de la Fe, de un Padre Espiritual, de 
un Creyente Divino, pueda sugerirle ideas tan día- 
bólicas, de querer tener a la víctima e influir con 
la diatriva, para que el deseo de la venganza sea con- 
sumado. 

Estos procedimientos que están en puúsna con las 
máximas de Cristo, y en detrimento de los fieles, des 
ucreditan, y pueden tornarios en incrédmios, por obra 
y gracia le la conspiración de estos maestros yte a 
la postre, validos de la ignorancia del pueblo, suelen 
qmedar airosos ¡y por un milagro de la fatalidad! 
tenerlo a su presencia — en este caso — como al des 
dichado Corrado, que después de fugarse de la cár 
cel, viene a acogorse a los teques del Ave María, 
para consuelo de su devoción. 

Qué cuadro desgarrador, la presencia de Corrado 
en “la: abadía! “Si sun pintor tuviera la maravilla de 
transportar al lienzo, lo expresión del” dolor paterno 
—a no dudarlo, — educaría Jos sentimientos ajeno 
¡Pensad lector inteligente! “eonsertencias 1 
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vistas de un hombre, que pensando en un sueño de 
felicidad y amor, es a la vez correspondido por esa 
sentil compañera, resolviendo los dos en proveciar 
la “Casita Blanca'? y vivir la vida como la.natura- 
leza los ha florecido, Pero... ¡su ideal se e tuer- 
cel... Se le buseg trabas al cariño, se pretende in- 
terceptar el camino a la dicha, entonces el hombre — 
a pesar suyo—se hace malo, ¡lo han-ostigado! lux 
cha, y vence matando ¡He ahí a un criminal! 
exclamarán con precipitación la gente que ha recibi- 
do prejuicios morales propios del siglo pasado. 

Los padres tendrán que reflexionar, y tratar con 
menos autoridad el curso del amor de sus hijos. por- 
que equivaldría a negarles un derecho fundamental, 
ue nadie debe imponerse, cuando media la necesidad 
que se experimenta, como factor de..duplicar la e 
pecie ul ser joven, con la cnracterística y conclus 
nes —a veces > muy complejas. pero, que no se pue- 
de aplacar la falta de experiencia, con la desilución 
teórica de los buenos razonamientos, «que suelen dar- 
nos Huestros queridos padres. 

La vida está amalgamada en una forma, que hac 
dirícil la continuidaw del bienestar, — físico, económ 


lo- 


ca € intelectualmente — cuando los efectos que se 
producen, son una enseñanza que nos dice de la 
uberración «de nuéstros mayores para entonces seguir 


nosotros el impulso: de nuestra juventud. 

Oid los estudiosos, el relato que hace Corrado, para 
«ietermipar con muéstros pensamientos, después que 
nos hayamos esclarecido, propagando un ideal de jus- 
ticia y equidad, y en ina fecha inesperada implantar 
la más grande de las uniones: ¡la unión libre! 

¡Qué soberbia tran: formación tendrá la 
cuando la vida se rija sin leyes artificiales, 
cen de los seres, enemigos de lu naturaleza, 
ende amigos de la explotación! 

¡La libertad amparará la equidad de las cosas! 

Vosotros: los "defensores de Ja ley”, nos diréis, si 
por un delito irresponsable que tiene la valentía. 
¡de afrontarlo con el cariño! primero de espozo, des 
pués de padre, es acreedor a un encierro: forzoso du- 
rante treco años, sin investigar los jurisconsultos, las 
causas morbosas de que estamos contaminados, por 
un exror desgraciadamente político, Habla Corrado: 

q rece /años de trabajos forzados, añadieron hiel 
“Cu la liva que todavía circula por mis venas. ¡Pl 
'guraos lo que habré padecido, siendo como era en- 
“+ tonces, Joven de: veintiocho años, avtista, marido, 
** padre.-., y verme maniatado como una fiera en 
¿szollas de acero, remachadas en el yunque del pre 
sidio! La imaginación siempre me fué fatal. Du- 
vante mi' encierro, redoblaba mis sufrimientos con- 
'“ciblendo a Rosalía desamparada, despreciada, men- 
+“ digando...: pero joven y bella a la vez, y por lo 
tanto, nutriéndose lo. mismo de limosnas que de.. 
¿Me entiende! usted? Los celos me roían las entra 
“fas y tenía que desahogarme a gritos. Al oírme 
“acudían los guardianes y a latigazos castigaban al 
** marido en vez del homicida. Es más: dejf a mi 
“hijita al año de haber nacido, flaca, pálida mé 
“+ que la cera, imaginándola ora sepultada en un 1 
“cho de Jacintos del cementerio, ora vestida de pin- 
'* gajos, una mano agarrada a las sayas de su ma: 
“dre la otra tendida u los transeuntes. A vecos 
'me la figuraba bien trajeada, avispada, saltando 

alegre en los salones de suntuosa morada, prodi- 
“*gando cuidados y afectos de hija a un burgués 
amante de la madre, ¡Oh, este pensamiento ince- 
sante, esta horrible pesadilla, me 'hacfan delirar, 
me ahogaban...! 

«No es posible. Hay «que sepultarse vivo die 
rante trece años, hay que contar ese tiempo cruel 
** hora por hora, minuto por minuto, desear la liher- 
“* tad, la familia, el alre, el sol...  Verme libre v 
'sentirme sano, robusto y feliz, todo fué uno. Mi 
frente se refrescaba, dilatábanse mís pulmones al 
aspirar aíre puro, ese aire que vivifica tantas exis- 
“tencias... Lo demás se resume en pocas palabras. 
Amáwve toda la noche hasta poncme acsalvo entre 
las fragosidades de los montes, Un labrador me 
dió este vestido, un hacendado caritativo dinero y 
“atravesando los Apeninos héme aquí sano y salvo,” 


y por 


Lis esposas que se han Interiorizado de la amar 
sa oy extraña situación de Rosalía, ¿no han expe 
mentado en el propio ser, la verdad del amor; hasta 
«ué grado de cariño sienten por sus maridos? 

¡(qué piensan les s consultando el corazón, 
respecto al primer de Rosalía, con el cariño 
forjado, después d ind del doctor Palmierl 

¿No Piensan aio es mal, establecidos + los , senti. 
mientos, cuando por unha moral falsa se .12s óbliga 
a venunélar con dolor loque más pueden querer? 

¡Qué entendíls vosotras por moral, cuando no im: 
ponen vuéstro derecto —1 de ser madre de todos 
Jos hombres.—uplacando todas las leyes que las ha 
eon mártires y 

¿Cumplen 108 
twaleza 0 

¡La néajer o 
la forma de vic 

ústos interrogatorios deben meditaros. 
veflexionádos, lo, resolverán con capacidad intelectiva, 
(uer será exenta de prejuicios, y entonces, tendrán 
que Própasar, trabajando com fe, en la liberación « 
todas Jas opresiones. 

Así no se dará cl caso, que una mujer que sep 
interpretar la ley batural con las Joves artificiales 
«ue rigtn en la sociedad, tenga la incertiduúmbre de 
afrontar, cualquiéy cargo de conciencia... 

Wientras tínto, mo cstá demás que transeriba el 
pensamiento de Hola Dice cast Oe sen 

deseos de huir... ¡Sí pudiese esconderme! Pero 
“no; sería lo peor... Además, que yo no tengo de 
“recho a huir...: ni a negarle el consuelo queno 
“e cesita. ¡No le amé? ¡No abandonó por él la 
vasa paterna? ¡Desgraciadamente nuestro amor 

's hizo delincuentes.,.! ¡Malaya! ¿Si no fuese 

wa y pelígrosa ¿tuación en que me: hallo... 
Oh, Lien mé do dice el corazón! Yo te recibiría 
a, em, us brazos. Corrado míol ¡Av. Dios 
Por ótra parte. con la presencia de Corrado, 
todo 10. pierdo... !Ay de mí! 


"nyudrés e hijas la misión que por na- 
la conriido” déntro del orden social? 
debe preocuparse de la evolución dé 


y ma ve 


¡Ah...! ¿Es la exclamación que del pécho dé Ro- 
lía. Surge conto una condenación los 
oyentes. A las mujeres que, siendo pasan 


por hermanas, a las hijas que ignoran quiénes son 
sus padres, convendría que no ocultaran, el pecado 
si lo Ímbiera, y así no perpetuarían el concepto del 
deshonor cuando se descubre. 


Las cosas naturales deben de ser conocidas como 
la claridad de la luz, y no retenerlas en la obscuri- 
dad, porque inevitablemente es contraproducente los 
enigmas del amor. ¡Cuántas familias estarán bajo 
la tutela de estas apariencais!... 


Discurriremos ahora, acerca de la ingenuidad de 
Emma. Nos encontramos frente a una criatura que 
ignora la diversidad de cariño que háy entre la hija 
y la esposa, con la inexplicable resignación de que 
las hijas se casan, considerándolas a su entendimien- 
to “¡malas hijas!' 
¡No es intolerable la circunstancia de Rosalía, que 
siendo madre de Emma, ésta le reproche ignorando 
hérirla en su sentimiento más Íntimo? 
Expliquen la necesidad que siente Imma de que 
Rosalía la llame hija, consintiendo a la vez que tue- 
ra casada con el doctor Palmieri. 
¡ ¡Qué les sugiere damas nioralistas, la impresión 

que tan hondamente: ha sufrido Emma, al pensar en 
| €sos. muchachos pabres que se casan sin saberlo 
Mádle: 2 

¡Su sueño no podía serun tanto inverosfmil!... 

¡Cuántas matronas hay que después de ser virtuo- 
sas" han sido pecadoras? ¡Oh si las madres comí 
nicaran a sus hijos lo contrario de la moral que han 
vracficado y que «ahora quieren infligir a “éstó 

Debemos convenir que las: mujeres són las pri- 
meras en no respetar las: leyes, cuando mo se les 
periudica la creencia —por ciorto lsnas de prejw- 
cios — de que faltan a las costumbres. 

Saben «ue lo que les' dicta su conciencia, es la 
léy más Ínviolarle, por cuanto emerge de los cono- 
cimientos naturales que han obtenido. Pero... ¡con 
qué desgracia vemos «que so Manifiestan tan adapta- 
y en un evado de fingimiento, que pasan de 
ibidos por su propio estuio 
madres vai" enseñando a la 
no del error!... 


Sila presencia de Corrado, conducle el corazón, el 
encuentro de éste con Rosalía, concentra en la ma- 
jestad del silencio, el pronunciamiento más profun- 
do de dos vidas, que por la elocuencia muda de 
mbos, hacen significativo falta del abr por 
aúsencia. y el beso cariñoso de la esposa 
¡Cuánto nos dice sús ''fisonomíns'*! 

En este diálogo ¿el espectador no siente el deseo 
de interponerse y reconcillarlo 

Torque en el reproche irreflexivo que Je hace Ro 
salía a Corrado, de negarle el Cerecto de saber dón- 
de está Adu, tiene por respuesta Justil li 
sincera verdad, de que si ha cometido un crimen, 
'no ha sido por malos sentimientos, y sÍ por un gran 
amor a su mujer e hija. 

Transeribo las palabras de Corrado, que nos dice 
hásta qué punto el cariño de “Mudre puede concebirse, 
Escucbadlo; 

¡Yo la desprecié? —ge refiere a la familia, — ¿Yo? 
¿A qué, pues, arrastrar el dmo grillete durante 
“trece años? A qué doblar alma y espalda bajo el 
**yugo "horrible del presidlo sin desmayar un mo- 
“mento? ¿A qué hacer inauditos esfuerzos para no 
*“ perecer apaleado? ¿Qué me ha sostenido, qué me 
“ha dado vida «ino la esperanza de volver a acos: 
'“tarme en el lecho nupcial y abrázar a ví hija? 
“¡A qué errar con la muerte a cuestas ent Zar 
Zales barrancos, languideciendo, jadeante, lace- 
rímdome los pies, y no probando otro alimento que 
** restos de yerbas consumidas a fin de llegar hast: 
aquí... a fin de encontrar a mi adorada mujer 
¿A qué todo no fuese mi Rosalía, mi pri 
mer amor, la a mujer que amo con pasión, y 
cuya compañía disfruté tan brevís instantes? 
Sí, Rosalía; apiádate de mí, repara en mis sufl- 
mientos, perdóname cuanto hice para arrastrarme 
hasta tus ples; sé generosa, levántame, toma lo 
tuyo y vente conmigo.'' 

“Mira, Rosalía, el corazón es el más bien escrito 
“ey justo ue los códigos, Ahóndale y verás que lu 
més sublime de Jas mujeres fué la de Caín, 1 
cual. hesaba la rrente siempie irritada de Dios. 
Además, si temós las murmuraciones y prejulcios 
de ls gentes, no hay como engañarlas puesto que 
así lo qieren.  ¡Rehusas levar mi nombre? Pues 
cambPiémoslo por otro y-vámonos lejos, muy lejos, 
+4 confundirvos entre gentes desconocidas, al habi 
** tar lugares solitarios... o a donde tu quieras '* 
habéis ofdo queridos lectores, cuál ha sido el 
¡odio! — por deciilo así, — del “fugitivo - que reclama 

ar con la honradez de su conciencia, increpan- 
do a la vez la mala orgavización del régimen de est: 
sociedad. que fatalmente lo Jleva siendo víctima basti 
el senulero. 

Conviene hacer resaltar el importante coloquio que 
sostienen el úoctor Palnieri y Corrado. Jos toda uni 
pieza filosófica que tratan de juzgue entre sí, vor 
sultando como juez, el propio ¡hómicida! para conde 
nar luego las atribuciones del doctor con- la com- 
placencia de Rosalía. 

Naturalmente es dolorosa la situación en que s* 
halla Corrado, para absolyer frente al doctor, la im 

) Cltutriz, y Emma, que le dicen: Reflexione usted 
acerca de lo que ha visto y oído''. — Se. refiere a uni 
pregunta hecha por el do£or a su hija adoptiva. rés- 
pecto a la paternidad de Corrado. — Este, consultan 
do con su esposa, le advierte la lógica que tiene 

como derecho de padre, cn infundir los afectos ¿e- 
muines' de su hija, Ad para ton y 

Lo expone, las sieuisntes vazono 
lo preguntas tá; tó que acab 
“ve lesionar acerca de lo que aquí he visto y ofdo? 
Y quie mo lo ordena es un hontre de carne 

huesos como yO, y como yo sujeto a las propt 

pasiones. 


1. “0h! ¡Se quiere apagar la voz de mi corazón 
“cuando éste necesita expansionarse, y se le llama 
“a la vida cuando” ya es un sepulcro! ¡Basta! He 

visto a mi hija más hermosa que los ángeles dal 

cielo. a mi-hija a quien causo pavor, quien me 

y Cota sn conocerme, quien no sabe que 1me. debe 
“sv la vida, y ama a otro hombre, lo acaricia, lo b 

l se le cuelga al cuello... y “tú lo has consentido, 
15 consientes todavía... ¡Ah! en vez de enseñarla 
*:a llorar sobre mi desgracia, y a rogar por ése in- 
+: fetiz prisionero, sólo te emipleaste en cultivarle un 
“afecto falso, y en educarlo en continua mentira 
“para mengua de la naturaleza y de las le 


Supongamos que lo Sea, poro 


** mi mente y mis razonamientos se desentienden de 
““ello. Hay castigos tan enormes que no puéden 
| aplicarse sin mengua de la humanidad. ¿Quién 
obligará a un padre que ve a Sú hija tras Jara 
* ausencia, a estarse quieto, mudo, insensible. 
** Esto sólo se obtiene de las piedras. Bastante hice 
“en contenerme ante el doctor: quizá me aturdió 
**su generosidad: Pero ahora vuelve a circular la 
“sangre, tornan a despertarse en mí el «olor, los 
celos..., SÍ... ¡horribles celos! Dame a mi hija.” 
Si hay razón y derecho indiscutible en las conver- 
saciones del infortunado Corrado, no es menos cierto 
que Rosalía, ¡la mujer humillada! ¡la instítutriz a 
la que no han cesado desde Catanía en cresrsela 
ramera!, ¡la madre que ha soportado el sacrificio sin 
nombre en la historia de las madres! sea la mártir 
ue con su conducta ha sido fiel a Su más. puro 
Amor. 


Pasando por alto la entrada del pár: 
del doctor Palmieri, sin el previo permiso, «cuando: yu. 
se habían reconciliado Corralo y Rosalía, creyendo 
él en persuadir, convencienio a los dos «que fueran 
nuevamente a vivir juntos, recibe el párroca por res- 
puesta, la contestación categórica de Corrado; que 
dice que su espíritus transformado en una enseñanza 
evangélica como 6 “Y repito que si mi esposa 
amó. la compadezco, y si pecó, la alisuelvo””. 

¡El clero tendrá que tomar en cuenta la protes 
ción que hace por el resultado negativo de sus me- 
diaciones.. - 


co, en la cast 


Siguiendo el desarrollo del drama, somos oyentes 

una confesión resíproca 4 e is tuve 1s modall- 
s del respeto de la educación. Así juntos, Ro- 
salía y Corrado, cuando van a hablarse con el co: 
razCn' del amor de ella con el doctor Palmieri, de 
si se corresrondieron, y cómo JuS, ¡tiene la grande- 
za de lo sullime! en juzgar ol amizo y falar el mu 
MO ¡Cuánta ve:dad y sinceridad en estos 
g0s de conciencia! 

El auditorio pod:4 ver el elemblo que nos da el 
cariño, cuando es con amor verdadero, Tendrán que 
carvencersa y propagar, que no se puede interpone” 
a la Ley de Ja Natura, con leves a tificia ¡Al 
amor debe de dírsele la libertad de las mariposas! 

Después de este último acuerdo ¿ntre los ds espo- 
sos, viendo la decisión de Rosilía Je irse de eus1 del 
loctor Palmiert, estamos p óxim”,: a la d terninación 
de Corrado, que se resigna a mo ir rara hacer Jus 
ticia, ¡Qué espectáculo ven nuestros ojos que se tras: 
mite a los sentimientos! ¡Guay si los nervios accio 
naran...! Es un error el tenór tal resolución, pero 
se justifica con el sistema actual de esta sociedad, 
que le impele a uno a hacer todas las monstruosl: 
dades que pueda imaginarse. 

El despido de Corrado frente a su hija Ada, que 
para no infundirle miedo se arrodilla como si fuéra 
un desconocido. 


¿No dice de la humildad que lleva para que la hija 
le consuele al punto de revelarle la verdad? 

¿Quién no hublera—aún a la fuerza—estrechado los 
brazos de Emma en el beso paterno? ¡Qué esccnw 
culminante el adiós del galeote! 

Pero muere satisfecho que su hija sepa que la ma- 
dre no. ha muerto, que vive, y que es la institutriz, 1 
ouien la soetedad le obligó a callar por decoro de una 
moral hipócrtia, 

En el momento que la sentimental Emma oye el 
secreto «e les labios de Cor:ado, ¿no sentís, si 
egoístas, un Cecco grande de. proclamar la me 
del cariño de familia? 

¿Qué otra cosa dice Emma cuando se conforma com 
la revelación de un hombre « quién le causa pavor? 

¡Por qué ya no se consulta con el Doctor Palmierl, 
a quien cree su verdadeso padre? 

¡Por qué no piensa por un momento que Corrado pu- 
diese ser también padr> de ella? 

Forque es la constatación que el cariño, existe cuan- 
do se contribuye con ufestos proplos de la naturaleza; 


'pero que hoy, en un ambiente de tergiversaciones que 


el sofisma tod) 1) puele, es de esperar como tendría 

qve ser, que al engendrar hijos se t nya el mismo car 

ño rara todos y so ests al cuidado de la manutención 
educación en general. 

Debemos trabajar muncomunades sit'sfacer el amor 
con la libertad del deseo, hacer que la vid sea ús 
placentera, y que no padezcamos ds los medios del 
Llenestar y progreso, pira la feleltad de la húmani- 
dad 

¡Imitemos si quiera por ensayo a los animales! 

En los estertores de la muerte de Corrado, bien lo 
dice en su agonía del sacrificio: “Pobre mujer! 
¡Hombre generoso!... Corazones mazhánimos!... Me- 
recéls un poso de dicha... un premio... yo os lo con- 
codo... 

¡Extraordinaria debe ser la reflexión de Rosalía, que 
a pesar de no revelarle a su hija--ya que Corrado imue- 
re—que el padre no es el Doctor, sino el “desventura: 
do!...'* insistiendo en ocultar, cuando se dirige a la 
supuesta Emma, con la siguiente exclamación: “GLla- 
“ma a su hija! Delira y cree que eres tú... y muere 
* pensándolo. Anda, lima, acércate a él y lámal: 
“* padre... Endulz últimos instantes... Prodígale 
**tus consuelos E 

Comi) respuesta, desibe Corrado por breves instas= 
tos... ¡el cariño de la verdadrra hijal.-. siendo tarde. 
para que él pueta Agtadeser—por Única vóz—tan gri 
ts deseos!.-. 

Las últi nes palabras 
tes ca llo voy. Padr 
“está Aquí”. 


e Emma le endulzan la muer- 
- fadre mío... mira, fu Adu 


Al finVirar la tesis de fsté cuadro de vita rom 
¿quién m lasza un formidable anatema contra ésti 
maldita socteda 1? 


Para terminar: Si Corrado, en uno de ses parlamentos 
el Párroco, le expoñe tan mig'scrilment> ider: 

las que Sigue: “Naturalmente. Vígame, señor 
1roco, si las leyes desde el mo ento que priva: 
** al condenado de todo, dere“10 “1 incluso sus rela- 
ciones con la sociedad , con l> 
a la vez, los lazos que en sustan 
** hombre, ¿verdad que el cartigo resultaría más mo- 
** ral, más provechoso? e 

¿Por qué, entonces, no nos conveangemos y.procurd- 
mos derribar toda AUTORIDAD, que ampara al CA 
PITAL, y éste sostlone la RELIGION? 


famila. disolviesen, 


ja sólo existen de 


Lupano. - 


